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Cumpliendo con exigencias del Plan de Estu 

dios, los alumnos mientras cursan cuarto y/o quinto 

año, deben realizar un trabajo monográfico sobre un 

tema que corresponda a un grupo de materias determi­

nadas en el Art. 47, Cap. VIII, del Reglamento Gene­

ral de la Facultad de Ciencias Económicas y de Admi­

nistración. Dioho trabajo se cumple bajo la direc--­

ción del Instituto afín con la materia elegida en C.§: 

da caso. 

El Consejo Directivo autorizó la publica-­

ción de dichos trabajos cuando su calidad, su conte­

nido de interés nacional, o el tribunal que los ha -

juzgado así lo aconseja. 

De acuerdo con aquella autorización el I. 

T.Y.P.E. inicia una nueva serie de publicaciones que 

recogerá los trabajos monográficos sobre temas de -­

Teoría o Política Económica que reúnan esas condicio 

nes. 

El Nº 1 reúne los trabajos de los estudié!:!! 

tes John Miles y Ricardo Gazzano quienes trataron -­

respectiva.mente los temas "Costos internos y precios 

internacionales de la carne vacuna congelada (1942 -

( 1957)" y "Costos internos y precios internacionales 

de la carne vacuna conservada ( 1942-1957 )". 
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O:BJE'IO DEL TRABAJO 

El objeto del presente trabajo es analizar la inci-­
dencia, que la inf'laci6n de costos internos tuvo en la ev.2, 
lución de los costos de producci6n de uno de nuestros --­
principales pro·d:uctos de exportaci6n: carne vacuna conga­
l~ y c_a,:rne vacuna conserva.. 

Se ha erifocado el análisis de su incidencia en la -
producci6n de ca.i-nes, por ser ~sta una fuente importantí-

, sima g.e di visas para nuestro país, ya que en el período -
1944:--.19 B4 p~porcion6 entre un 20% y tm 30% del to tal pr.!!_ 
visto por la exportación. Y dentro de la producci6n de -­
carnes el eijtudio se ha centrado en aquellas producciones 
cuyo volumen de comercializaci6n en los mercad.os interna­
cüonales impone por sí misma su consideración, y que a. su 
vez const:i, ~e.n fuente de aplicaci6n de importantes capi­
tales y d.e tra.bajo de un gran sector de la población. 

~l objetivo será estudiar, en primer término, la m~ 
ni tud de l_os costos en relación a lo:. precios internacio­
nales para tratar de determinar _con la mayor certeza. poai 
ble cual es el factor que nos aleja. cada vez máa de los -:­
mercados exteriores. 

En segundo lugar se analizarán los componentes de -­
esos costos (mano de obra, materia prima, materiales di­
rectos y gastos fijos e indirectos) con vista a determi­
nar si alguno o algunos de ellos, por su magnitud relati­
va o por sus estrechas variaciones y relacione:. con el -­
costo, pueden ser indicados como causa fundamental o pre­
ponderante en esa fluctuación. 

Por último, ea necesario indicar que si bien carece 
de sentido hablar de un costo único en la industria frigQ 
rífica, se ha elegido el Frigorífico Nacional para llevar 
a c~bo este estudio: 

a) por entenderse que su condici6n de onte testigo y 
la certeza absoluta que poseen loa datos extraí­
dos de sus registros contables, autorizan a supo­
nerlos los más adecuad.os para lograr los objeti­
vos propuestos; 

b) porque la misma Comisión de Costos del Fondo de -
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c) 

d) 

e) 

f) 

Fomento Ganadero los consideró similares � los de 
los frigoríficos privados; 

porque ol volumen de gastos fijos o indirectos jue 
ga on las mismas proporciones en relaci6n a las ca 
pacidades de faona de cada organismo; 

porque el precio pagado por la materia prima nunca 
fue inferior sino superior o igual al paga.do por -
los frigoríficos particularesf 

porque la mano de obra, g:J:"avámene� sociá.l.es-¡¡ "talo 
res de materia.les directo§, Va.T'iá'bart en- la misma =

relaoi6m tanto para uno■ como para otro�; 

porque si bi.en las exoneraciones fiscales de que -
goza el Frigorífico Nacional podían se:r un. elemen-
to a la baja en los costos, este elemento eati apa 
rentemente compensado por la inclu.si6á dentro de = 

aquellos de elevados montos de intereses bá.ncarios 
pagados por el ente. 

Si bien entonces no se habla de costó único por todas 
las consideraciones hechas, basadas en la igualdad de candi 
ciones de producción, resultan-plenamente adecuados para..::: 
realizar los siguientes análisis que sintetizan la esencia 
del presente estudio: 

I) Análisis de las variables que inciden en la determina--­
ción de los costos de la industria frigorífica.

II) Análisis de los integrantes-del costo (materia prima, -
mano de obra directa e indirecta, material directo y -­
gastos fijos e indirectos) tratando de determinar su im
portancia relativa, su evolución y la cuantía de sus va
riaciones.

III) Análisis de nuestros costos internos con relación a
los precios internacionales a que se enfrentan y de la
política de subsidios con referencia a esos costos y a
esos precios.

IV) Las conclusiones que se impongan de la actuación de las
variables fundamentales que afectan la producción, in­
dustrialización y comercialización de carnes.

---000---
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ANALISIS DE LAS VARIABLES QUE INCIDEN EN LA DETERMINA­

CION DE LOS COSTOS DE LA INDUSTRIA FRIGORIFICA. 

La producci6n, industrializaci6n y comercialización 
de la carne son sólo distintos aspectos de un único pro­
blema. S6lo es admisible su separación a efectos de un -­
más profundo grado de análisis, pero sin olviiar quo es­
tán tan estrechamente ligados que carece totalmente de -­
sentido referirse a uno de ellos sin hacer mención a la -
influencia que los otros factores han tenido en su deter­
minación así como a la repercusi6n que tiene sobre los de 
más la actuaci6n ejercida sobre uno de ellos. 

Si bien, en última instancia, lo que interesa en ma­
yor grado a la economía nacional es la realización do 
nuestra producción en los mercados exteriores en las mejo 
res condiciones, es innegable que la influencia de las va 
riaciones de los precios internacionales es inmediatamen­
te ,· -.1.tida en todas las etapas del pro coso y es por sí so 
la suficiente para alterar el destino y decidir la o:x:i.s-=­
tencia misma de la producción, actuando, por consiguiente 
sobre los precios de comercialización de las haciendas, -
sobre la calidad y cantidad del stock ganadero y sobre la 
ocupación de la mano de obra. 

Ese mismo precio internacional puede obligar al Esta 
do, en ciertos casos, por todas las consecuencias que tia 
ne para nuestra economía interna, a intervenir por medio 
del subsidio que compense la diferencia deficitaria entre 
costo y precio, o, para ser más precisos, entre costo de­
clarado y precio obtenido. 

El menor error que tenga esa política estatal es in­
mediatamente utilizado por las diversas fuerzas en juego: 
un subsidio calculado con exceso nos impulsa a :una produc 
ción a.ntieconómica por propia definici6n; la fijación de­
un adicional demasiado bajo puede producir una paraliza-­
ción casi total en la comercialización de haciendas. El -
Estado debe intervenir en defensa del productor rural y -
en prevenci6n de una paralización total que no solo sus-­
pende una de las principales fuentes de divisas sino que 
produce la desocupación de un importante sector de lapo­
blación; pero muchas veces esa intervención ta.n difícil -
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de caJ.cular en sus aJ.canoes, produce consecuencias tales 
que resulta casi imposible establecer, en definitiva, si 
el saldo ha resultado favorable o desfavorable a los int,2. 
reses nacionales. 

Resul t-a demasiad.o caro exportar nuestra producción, 
pero hasta que punto se subsidiaron costos y en que punto 
se comenzaron a subsidiar utilidades es cosa que nunca se 
conoció co~ exactitud. 

Por otra parte nuestra existencia ganadera debe aten 
der con su oferta una demanda creciente integrada por el-:­
abasto de una poblaci6n cuyo consumo de carne es el más -
alto del mundo; por el contrabando por la frontera norte 
y un merca.do negro cada vez más floreciente qua restan -
cantidades cada. vez mayare.a a la Tablada y a plantas cuya 
capacidad de industrialización conjunta supera en mucho, 
en los últimos años, al número de reses comercializadas. 

Sin entrar por lo tanto en los factores internaciona 
les que inciden en la producci6n y comercialización de la·· 
carne, estamos enfrenta•ios en lo interno con grandes pro­
blemas que afectan a la materia prima de la industria fri 
gorífica, tanto en lo que respecta a la cantidad neoesa-= 
ria para trabajar a costos medianamente aceptables como -
en lo que respecta, en consecuencia, a los precios que se 
debe pagar por esa materia prima. 

En ese costo hay otros factores, además, de la mate­
ria prima: mano de obra, materiales en su mqor parte pr.2, 
venientes del exterior, elevados gastos fijos e ind.irec-­
tos, consecuencia en gran medida, de la existencia do --­
plantas quo hace mucho tiempo no se emplean·a aprovecha-­
miento total y de la actuaci6n de equipos técnica.monte 8-!:, 
ticuados o inadecuados para la industria moderna. 

Si bien es fuerza reconocer que todos esos factores, 
de una forma u otra, tienen una estrecha coneri6n con la 
materia prima que se está en condiciones de industriali-­
zar, materia prima cuya abundancia diluye las cargas fi-­
jaa, también es necesario indicar que no se conoci6 en el 
momento oportuno la integración do esos costos, como para 
que 6sta guiara la política gu.bornamental. 
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Estamos atados a nn problema suma.mente grave para la -
economía nacional pero sin conocer profnndamente los facto­
res que actúan en dicho problema; a~í es que seguida una de 
terminada política queda la impresión de que no-se han hecho 
las co~as en el mejor sentido para la economía nacional pero 
sin poder demostrar plena.mente si tal cosa es cierta. El pre 
sente trabajo se propone contestar algunas de estasinten-ogm 
tes y principalmente determinar si nuestra producción de car­
nes no tiene otra vía hacia el comercio exterior que no sea­
en base al subsidio. 

Por considerar que la importancia de dichos aspectos lo· 
requiere, analizaremos por separado el régimen de nuestro co 
mercio exterior de carnes durante el periodo estudiado y las 
variacjones más importantas en el régimen de comeroializa--­
ción de haciendas, haciendo ia debida referencia a los pro-­
blemas conexos a estos aspectos. 

---000--
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s E e e I o N I : 

REGIMEN DE NUESTRO COMERCIO EXTERIOR DE CARNES. 

La estructura de nuestra economía, por sus caracterís 
ticas de periférica y monoproductora, está totalmente vin= 
culada al comercio exterior; solo de nuestras producciones 
típicas: lana y carne, podemos obtener las divisas necesa­
rias para comprar todo lo que no·producimos. 

Totalmente ligados al comercio exterior a través del 
volumen de nuestras exportaciones y del precio internacio­
nal de esos productos y no pudiendo actuar sobre el precio 
y sólo entre ciertos límites sobre el volumen -límite dado 
por nuestra capacidad propia de producción y por la deman­
da exterior- nos queda casi como única salida la actuación 
directa sobre los costos internos, tratando de llevarlos a 
una relación adecuada con loa precios exteriores. 

Precisa.mente el problema se centra en lo que parece -
ser una inflación de nuestros costos que nos aleja cada -­
vez más de esa relación adecuada. Así es que la carne sólo 
ha podido salir al exterior auxiliada en muy diversas for­
mas: tratamiento cambiario preferencial, subsidio directo, 
exenciones adicionales a la exportación, etc. Por entender 
se que esas producciones, a pesar de sus costos declarados 
superiores a loa precios internacionales, eran imprescindi 
bles tanto a los sectores cuyo interés estaba directamente 
vinculado a su marcha como a toda la economía nacional, el 
país se impuso a sí mismo el sacrificio de subsidiarlas en 
sumas millonarias, sin poder saberse nunca cual de los in­
tegrantes del costo era susceptible de una actuación ten-­
diente a detener o atenuar la inflación, y aún sin saber -
exactamente la magnitud de esos costos. 

Particularmente entre los años 1950 y 1955 los subsi­
dios pagados se elevaron en forma vertiginosa, como lo com 
prueba la siguiente estimación efectuada para una exporta=­
ción de 50.000 toneladas de congelado y un millón de cajo­
nes de conserva: (1) 

(1) "Subsidios a la Carne" Cr. Guillermo Bernhard. 
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1 2 5 o 1 9 5 5 
Divisas en Subsidios en Divisas en Subsidios en 

U$S $ U$S $ 

CONGELADO 15:400.000 6:950.000 25:000.000 19:850.000 

CONSERVA 12:000.000 3:950.000 13:000.000 35,780.000 

27:400.000 10:900.000 38,000.000 55:630.000 

lo que significa que mientras en el año 1950 para conseguir 
un dólar debíamos p.agar $ 0.40 de subsidios, en 1955 un dó­
lar nos costaba$ 1.46 por el mismo concepto. 

Hasta el año 1956, en que comenzó a actuar la Comisión 
Parlamentaria, nada se sabía de los costos sobre los que se 
abonaban los subsidios. Se aceptaron siempre las estimacio­
nes presentadas por las empresas dejándose pendiente las r~ 
liquidaciones correspondientes. 

La· Comisión de Costos nombrada por el decreto del 11 -
de agosto de 1952 y que estudió los presentados por los fri 
goríficos para el año 1951 encontró, entre éstos y el costo 
fijado por ella, diferencias de tal entidad que en algunos 
casos superan la cifra de$ 200.00 -por tonelada-. Ya con -
anterioridad en el informe de la Comisión Administradora 
del Fondo de Compensaciones Ganaderas se expresaba: "Los -­
costos que se presentan más adelante no son el resultado de 
"una compulsa contable, sino que son solamente la declara-­
"ción de las empresas", y luego refiriéndose a los costos -
diferenciales expresa: "Los costos proporcionados por el F. 
"Nacional y por los Frigoríficos Swift y Artigas son perfe~ 
"tamente conciliables pues la diferencia existente en los -
"mismos, podría justificarse por las ventajas fiscales de -
"que goza el Frigorífico Naciohal frente a otros. El F. An­
"glo presenta un problema completamente diferente, sus cos­
"tos superan a los del F. Nacional de un 20% a un 25%. Este 
"mtcyor costo se ha fundamentado en la exigua faena de esa -
"empresa, hecho este que incrementa sus costos indirectos. 
"Hecho cierto para el año 1948, no lo es en cambio para --­
"1949, ~poca en que el Anglo intensificó su matanza. Debe-­
"mos dejar eetablecido que el F. Anglo durante el período -
"vigente del Fondo de Compensaciones pagó los ganados a me-
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"nor prec~o y liquidó menores jornales_ a sus obreros. 11 

Este régimen de subsidios en base a los costos de in­
dustrialización declarados por las empresas dur6 hasta el 
decreto del 15 de abril de 1953 que impuso el régimen de ... 
adicionales a la exportación o tipos de cambio preferencia 
les para la misma. Este decreta en realidad implica el caiñ 
bio de un sistema de pago absurdo desde que el cálculo se­
hacía sobre bases cuya garantía de segur:i,dad era casi nula 
pero igualmente ímplica e¡ r~9onocimiento de costos dema-­
siado eievados en nuestra industria como para competir en 
el exterior. 

El balance de todo este periodo deja un saldo conside 
rablemente déficitario para los intereses nacionales. Por­
un lado los elevados subsidios pagados con el prop6sito do 
ble de mantenernos dentro de los precios internacionales y 
de mantener el precio de comercialización de haciendas en 
un nivel remunerador y alentador con vistas a un aumento y 
a un mejoramiento de nuestro stock ganadero, no constituye 
ron evidentemente una política arbitradora ·de soluciones= 
de fondo sino solamente intentos aislados y en muchas oca­
siones resultado de decisiones tomadas con el apremio de -
evitar males mayores sobre todo en el terreno social. 

Por otra parte puede decirse que no se lograron los -
resultados esperados. Nuestra permanencia en los mercados 
exteriores se tornó cada vez más difícil. XL subsidio por 
conserva cada vez resultaba má.s elevado y a pesar de todo 
ello, en el período 1944-54 destinamos más animales a la -
elaboración de conserva (2.557 .315 cabezas) que·_a _la de -­
congelado ( 1.671.623 cabezas). 

Si tenemos en cuenta que los frigoríficos cerraron -
sus ··bala.n9es con utilidades, que de no haberse producido -
hubieran réd1:1cido los costos, parecería que el subsidio en 
g.ra.rt medida quedó en las empresas sin trascender a los P1'2_ 
ductores, al punto de decidirlas por una producci6n que si 
bien ocupa mucho más mano de obra que el congelado, resul­
taba claramente antiecon6mica, salvo que el subsidio estu­
viese notoriamente mal calculado. 

En lo que respecta al mejoramiento del stock ganadero 
también los resultados parecen ser los contrarios' a los es 
parados. Mientras el 31 de octubre de 1951 se estableció::-
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el reg.imen de clasificación y ti.pifioaoión de carnes para 
fijar precios diferenciales de comercialización del gana­
do vacuno, durante el año 1952 los frigoríficos extranje­
ros destinaban a la elaboración de conserva no menos de -
50.000 animales aptos para un destino de mayor rendimien­
to económico para los intereses nacionales. 

Con un subsidio que produce esos efectos el perjui­
cio para la economía nacional es doblez por una parte se 
concede primacía en la comercialización a un tipo de ha­
cienda que por su propia característica es-la de peor ca­
lidad, y por el otro lado se impulsa a faenas como la in­
dicada para el año 1952 que signific6 no solamente tm de­
saprovechamiento considerable de divisas sino también la 
más costosa demostración de que dicho sistema era total-­
mente inadecuado para proteger los intereses nacionales. 

Durante todo el período de estudio, esto es, desde -
el año 1942 al año 1957, los sistemas empleados para sub­
sididr al comercio exterior de carnes pueden dividirse en 
las siguientes modalidades: 

1 ) Tra tami-ento cambiario preferencial, ut~li zado -­
ininterrumpidamente desde la liquidación del Fon­
do de Compensaciones Ganaderas; el .dec~eto del 9 
de diciembre de 1952 fiJ6 el tipo de cambio de --
2.35 para la conserva que fue incrementándose por 
sucesivos decretos, llegando al fin del período -
estudiado a 4.11. 

2) .Adicionales a la Exportación. Este sistema comen­
zó siendo de adicional.es a las exportaciones al -
Reíno Unido, para extenderse posteriormente por -
decreto del 15 de febrero de 1950 a las exporta-­
ciones a cualquier mercado. 

3) Régimen de costos, que rigió hasta el decreto del 
1.5 de abril de 1953 en que el monto del subsidio 
estaba constituido por la diferencia entre costo 
más utilidad de las empresas y el valor de reali­
zación de la producción en los mercados exterio­
res. 

4) Régimen de subsidios que aseguren un determinado 
precio FOB en la exportación, compensatorio del -
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valor de realizaeión real obtenido en los mercados 
exteriores y considerado, implícita.mente, inferior 
a un supuesto costo con utilidad constituido por -
ese valor FOB garantido. 

Analizaremos ahora en su orden cronológico las dispo­
siciones más importantes en la materia: 

Primer Período: Desde el año 1942 a 1948, durante la vi.gen 
cia del IV, V, VI y VII contratos con el Reino Unido, ii 
situación planteada era la siguientes mientras en los mer­
cados libres nuestra producción obtenía precios remunerado 
res, los contratos con nuestro principal comprador, si--= 
bien se habían mantenido en cierto aumento en lo que se re 
fiare a los precios, a consecuencia de la desvalorizaci6n­
de la libra, el precio realmente obtenido resultaba franc!i!:. 
mente inferior y en muchos casos no remunerador del costo. 
El resumen de los contratos en el período es el siguiente: 

CONTR!'IO FECHA TIPO DE CAMBIO PRECIO POR 
EN & 'ION.OHU,LED 

IV 16-10-41 al 15-10-42 6.238 38.50 & 
V 16-10-42 al 15-10-44 6.31 40.25 

VI 16-10-44 al 15-10-46 7.20 50.75 
VII 16-10-46 al 17- 2-48 6.12 55.42 

Segundo Período: Comprende la vigencia del sistema del Fo~ 
do de Compensaciones Ganaderas oreado por el Decreto del -
31 de enero de 1948 y dura hasta la liquidaoi6n de dicho -
Fondo por el Decreto del 17 de enero de 1950 que comienza 
con el sistema llamado de los adicionales. 

Las razones expuestas, diferencia entre los precios -
de los mercados libres y los impuestos por los Contratos -
con el Reinó Unido, lleva.ron a la creación de este sistema 
con el que se pensó sería posible contemplar los intereses 
de los productores y mantener el precio de la carne para -
el consumo de Montevideo, destinando los sobreprecios obte 
nidos en los morcados de libre comercialización a subsi--­
diar las diferencias en menos causadas por las ventas con­
forme al Convenio de Carnes con el Reino Unido. 
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Sin embargo el Fondo de Compensaciones Ganaderas fra­

cas6 por varias causas: En primer lugar, existieron enor-­
mes problemas para la determinaci6n de los valores o cos-­
tos sobre los que tendría. lugar la liquidaci6n definitiva. 
de la compensaci6n. El decreto de 16 de setiembre de 1950 
reconoce que no ha sido posible la aceptación de un costo 
único para todos los frigoríficos aunque en realidad las -
diferencias inconciliables s6lo se plantearon respecto de 
los costos del Anglo en comparación con los del Nacional. 

Los precios fijados por el Fondo fueron los siguien-­
tes: 

Carne Abasto:$ 0.28 el kilo de carne limpia entrega.­
do a las carnicerías. 

Carne Exportación: Reino Unido: Precios del VII Con­
trato. 

Carne Exportación: Mercados Libresa $ 4.90 la. docena 
de latas de C. B. 340 grs. neto -­
FOB Montevideo. 

Finalmente, de acuerdo con el decreto última.mente men 
cionado, se fijaron los siguientes valores: 

Tonelada Congelado:$ 505.00 FOB Montevideo. 

Cajón c. B. 48/12 : '' 20.00 11 11 

en base a los cuales se liquida.ron las siguientes compens.! 
ciones: 

Frigorífico Anglo $ 304.055.12 
Frigorífico Artigas n 132.122.63 
Frigorífico Nacional 11 198.529.27 
Frigorífico Swift "160.752.69 

$ 795.461.71 

En segundo lugar, la base misma sobre la que se funda 
ba el funcionamiento del Fondo no se cumpli6 desde que los 
precios de nuestra producoi6n en los mercados libres comen 
za.ron a-declinar a principios del año 1949, con lo que que 
daba eliminada la ganancia que nutría el Fondo. -
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En tercer lugar, los costos de producci6n se elevaron en 
forma considerable en el segundo semestre de 1948 a consecuen 
cia de los Consejos de Salarios para el personal obrero. A to 
do ello se agreg6 la excesiva cantidad de nuestra producci6n­
que marchó al mercado inglés donde los precios, como ya se ha 
expresado, eran inferiores a los del Mercado Libre. 

Y, finalmente, la demora en los embarques al Reino Unido 
provocó grandes pérdidas al Fondo desde que se perdió la ga­
rantía de no Avaluación de la libra que vencía en enero de -
1950. 

Tercer Período: El decreto del 17 de enero de 1950 oomienza -
el llamado régimen de los adicionales. La fundamentación del 
sistema es siempre la de defender el valor de las haciendas -
frente a la desvalorización de la libra ya hecha efectiva por 
nuestro principal comprador. 

Se fijan los siguientes adicionales a los precios de ven 
ta fijados en el IX Contrato de Carnes con el Reino ·Unido: -

Por tonelada de novillo chillad oongelado $ 122.00. 

Los excedentes de valores producidos a otros mercados 
que el Reino Unido se determinarán para cada tipo de producto 
por la diferencia entre el precio de dichos mercados y el pro 
cio compuesto por el de Gran Bretaña más el adicional respec=­
tivo. 

Posteriormente el decreto del 15 de febrero de 1950 ex-­
tiende al régimen de adicional.es a la exportación de conserva 
a cualquier mercado fijando los siguientes adicionales: 

Tonelada congelado chillad 
Cajón Cerned Beef 48/12 

$ 129.00. 
3.95. 

El 26 de julio de 1950 se fija un adicional complementa­
rio de$ 0.021 por kilo en pie faenado a partir del 23/1/50. 

Cuarto Período: Podemos señalar un cuarto período que comien~a 
por un lado el sistema de cosDos, esto es, de liquidación del 
subsidio on base a la diferencia entro precio de venta y el --
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costo con utilidad fijada. Por otra parte, es necesario in 
cluir también en esta etapa el trata.miento ca.mbiaxio prefe 
rencial que se inicia con el decreto del 9 de diciembre de 
1952 que fija el tipo de cambio de 2.35 para las exporta­
ciones de conserva. 

Con este sistema se pens6 por una parte mantener el 
precio de comercialización de haciendas y por otra parte -
establecer el equilibrio entre manufactura y conserva en -
lo que respecta al precio de Tablada por ganados de simi­
lar calidad. 

Por otra parte, las diferencias entre el precio del -
Reino Unido y el de los mercados libres había desaparecido 
en lo que respecta a la conserva y se creyó constituir una 
estructura que permitiría mediante las modificaciones del 
tipo de cambio, disminuir los subsidios a cargo del Estado. 
A su vez, para mantener el equilibrio entre los distintos 
tipos de carnes se fijaron los precios netos FOB correspon 
dientes a$ 79.00 y$ 52.66 para el congelado. 

-

Quinto Período: El decreto del 15 de abril de 1953 no sólo 
significó la implantación del sistema de mercado libre pa­
ra la comercialización de haciendas en Tablada, s:i.no que -
además vuelve el régimen de adicionales a la exportación, 
basado en la diferencia de p:r-":?cios entre el 1teino T.T.-.ido y 
los mercados libres que se estima en alrededor de$ 100.00 
para la tonelada de carne vacuna congelada, abandonando -­
por imposible, la fijación de costos dadas las diferencias 
i-nconciliables entre los presentados por las empresas y -­
los del Frigorífico Nacional. El fúndamento de la fijación
de un tipo de cambio preferencial para la conserva, extra.s:_
to de carne y subproductos se realiza en torno a que el Es
tado debo mantener un cambio de 2 .. 35 teniendo en cuenta -­
que las producciones quo con él se soportarán exigen un -­
larg0 proceso industrial.con la consiguiente ocupación o-­
brera. Así es que se fijan adicionales de$ 100.00 para el
vacuno congelado y $ 30.00 para el enfriado y un tipo a.e -
cambio preferencial para la conserva.

En cuanto a las operaciones con los mercados libres, 
se deja que las empresas reciban el total sin reliquida---
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ción posterior. 

Tenemos, pues, en esta etapa dos modalidades básicas: 
la fijación de un tipo cambiario preferencial que se consi 
dera menos oneroso para la economía del país que los subsi 
dios que se pagaban anteriormente, y el abandono del régi-:­
men de compensaciones en base a costos, prefiriéndose el -
de adicionales basados en la diferencia de cotización en-­
tre el precio de los contratos con el Reino Unido y los -­
Mercados Libres. 

El paso realmente importante se daba precisamente con 
el abandono del sistema de costos, ya que durante él la in 
dustria frigorífica se había convertido en la única activi 
dad del país para la cual el Estado aseguraba la ga.na.ncia­
comercial, con la consiguiente despreocupación por parte -
de las empresas de reducir y aún de vigilar sus costos y -
los intereses de la economía nacional, resultando por ende 
doblemente oneroso. 

En el momento de la fijación de este tipo preferen--­
cial de $ 2.35 el precio del, cajón de C.B. era USS 14 y el 
del extracto de carne U$S 3 posteriormente ese precio se -
elevó llegando a los 6 dólares en vista de lo cual se mod.i 
ficó el tratamiento cambiario, reduciéndolo a $ 2.05, esto 
es de 64% a 2.35 y 36% a 1.519 cuando el precio del extrae 
to era de U$S 5.25. En el año 1954 el precio del extracto­
se redujo considerablemente llegando a 2.5() dólares y por 
otra parte el Cornéd Beef se había estabilizado en un pre­
cio cercano a los 13 dólares, razón por la cu.al el decreto 
del 9 de febrero de 1954 elevó el tipo de cambio a$ 2.20. 
El sistema de ajustes ectaba perfectamente dominado y re-­
sultaba mucho menos costoso que cualquiera de los regíme-­
nes anteriores. 

Sexto Período: Comienza con el decreto del 2 de abril de -
1954 que daría iniciación a la gran crisis de la carne y -
continúa hasta el fin del período estudiado. 

El sistema se basa por un lado, en el tratamiento cam 
biario preferencial para la conserva (extendiéndolo poste= 
riormente al congelado) y, por otro, en la concesión de un 
adicional a la exportación de congelado a los merc.ados .ti-
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broa hasta completar un determinado valor FOB, que on el 
decreto de abril de 1954 es de U$S 493.60. El sis~ema fue 
también ampliado, posteriormente,· a la conserva, para la 
cua.l·el decreto del 3 de febrero de 1955 garantiza un FOB 
d~ $ 55.80 por caj6n. 

Hasta el 21 de marzo de 1956 la situaci6n es la si-­
gtrlente: 

Tratamiento cambia.ria: Congelado y sub-productos 
$ 1.519 

Conserva y extrae to " 2. 3 5 

Valor FOB garantizado: Congelado$ 1.120.-la ton. 

Conserva " 55.53 el caj. 

En marzo de 1956, por decreto del 22 de marzo se fi­
ja el tipo de cambio de 3.10 para el congelado con hueso 
y se lleva el de la conserva a.3.50 incluyendo en él los 
cuer-_--:i y sub-productos y se- deja el de 2.35 para la car-­
ne vacuna desosada. 

El 31 de diciembre de 1956 el trata.miento ca.mbiario 
para el congelado con hueso se había ya elevado a$ 3.21 
y el de la conserva a$ 3.80. 

A diciembre de 1957 el tipo de cambio fijado para el 
congelado ora 15% a 1.519 y 85% a libre comercial, y el -
de conserva era de 100% libre comercialº 

Estamos ya en el terreno del reconocimiento pleno de 
una inflación de costos, que nos aleja cada vez más de -­
los mercados exteriores y tratamos de acercarnos a esos -
precios por el método artificial de los subsidios y de -
los tratamientos cambia.ríos preferenciales que, forzosa-­
mente, resultan cada vez más costosos. 

-----000----
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s E C C I o N I I 

LA COMERCIALIZACION DE HACIENDAS Y LOS PRO.BLEM.AS 
PL.ANTE.ADOS EN 'roRNO A NUESTRO S'roCK GANADERO. 

Desde el principio mismo de la evolución de la Indus­
tria Frigorífica ha sido preocupación fundamental del Esta 
do la defensa del productor rural, encarada a través de la 
determinación de los precios de comercialización de hacien 
das. La creación del Frigorífico Nacional responde a ese:: 
orden de ideas desde que se encaró con vistas a la defensa 
de los precios del ganado depreciados en ese momerito por -
la actuación de las empresas frigoríficas extranjeras. 

En el plazo que abarca el presente estudio podemos re 
conocer tres períodos netamente diferenciados, en lo que a 
intervención estatal se refiere. 

El- primer período inicia lo que se llamó la doctrina 
de los precios internacionales, y tiene su base en el de-­
creta del 9 de abril de 1947. En él se fijan precios espe­
cíficos al ganado de acuerdo con el rendimiento post-por-­
tem de los mismos, tomándose como tipo básico el novillo -
gordo de 58% de rendimiento con ri-ñonada para el que se·fi 
jó el precio de$ 0.240 por kilo, en pie, precio basado -
precisamente en los valores inEernacionales de la carne y 
subproductos en ese momento. 

El 31 de enero de 1948 se crea el Fondo de Compensa-­
cienes Ganaderas pero el precio tiásico por kilo en pie se 
mantiene en$ 0.240. 

El 17 de enero y el 15 de febrero del 50, a consecuen 
cia de la sequía y con el propósito de estimular la expo:r= 
tación de manufactura M y la elaboración de conserva se mE_ 
difican nuevamente los precios de Tablada. 

Segundo Ieríodo. El decreto del 31 de octubre de 1951 
recoge una vieja aspiración de los ganaderos y del Ministe 
ria de Ganadería y Agricultura, al crearse el sistema de -
Clasificación y Tipificación de Carnes, considerando que -
su aplicación se traduciría en una mayor y mejor produc-­
ción ganadera al ordenar la comercialización desde el pun­
to de vista de los tipos y calidades, lo que necesariamen­
te debe traducirse en una relación adecuada entre los pre-
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cios que so logran por nuestras carnes en los mercados ex­
teriores y los del ganado en pié. 

Así es que al 16 de noviembre de 1951 se fijaron los 
precios y calidades para novillos, vacas, bueyes y toros y 
terneros, con precios de$ 83.33 para los novillos Baby -­
Beef y$ 29.76 los terneros tipo conserva, que modificaban 
la escala inicial. En diciembre de 1952 se vuelven a aume,!!_ 
tar los precios, modificándose en parte el criterio de el~ 
sificación, ya que para novillos y vaquillonas se utiliza 
el criterio de la dentición, mientras que el precio de las 
vacas se libra a lo que determine la oferta y la demanda. 

Al cerrarse este período los precios del ganado en -
pie habían experimentado un alza considerable en su valor. 
Si tomamos la cotización del año 1943 que es de 165 milési 
mos el kilo en pié y la comparamos con la de 1953 que es -
de 285 milésimos, cons~atamos que en 10 años el aumento ha 
sido de 173%; consideraci6n a tener en cuenta en el aumen­
to de, nuestros costos, ya que como se indicó al hablar de 
comerciali zaci6n; si bien se contemplaron los intereses de 
las empresas industrialize,doras, el Estado contempló tam-­
bién siempre los intereses del productor rural. 

Tercer Período. El decreto del 15 de abril de 1953 -
significa la adopci6n del régimen de libre comercializa-­
ci6n de haciendas en la Tablada Nacional y en la de Fray 
Bentos, quedando la fijación del precio librada a la ley -
de la oferta y la demanda. 

Los resultados de tal sistema también podemos apre--­
ciarlos por medio de una simple comparación, mientras la -
última fijación de precios, correspondiente aI año 1953, -
establecía 285 milésimos por kilo en pié, a fines de 1958 
el precio llegaba a cifras superiores a los 850 milésimos, 
en franco aumento para 1959. 

En 10 años de precios reglamentados el aumento fue, -
como indicáramos, de 173 %, en cinco años de libre comer­
cialización el crecimiento es superior al 300 % y continúa 
en aumento, aunque deba reconocerse la aparición de nuevos 
factores de desequilibrio y aún la estrecha conexión de es 
te problema con el siempre discuti<;l.o del abasto de Montevi 
deo, factor de indudable perturbación de los precios en..:= 
épocas de esoacez de haciendas. Ya la última fijación de -
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precios, contemplando el problema del abasto, había dejado 
fuera de la fijación las vacas gordas aptas para el consu­
mo. 

Estando en plena vigencia el sistema de mercado libre 
a consecuencia del decreto del 9 de abril de 1954 que esta 
blecía �dicionales a la exportación hasta completar un de­
-terminado FOB, se produjo la crisis d€ la carne. Este adi­
cional móvil se graduó hasta llegar a un valor que permi-­
tiese pagar por el ganado en pié 280 milésimos, pero evi-­
dentemente este precio no alcanzaba-a cubrir las expectati 
vas de los productores desde que-. los arribos de haciendas 
a Tablada cesaron casi inmediatainente, llegando la cifra -
de novillos faenados por todos los frigoríficos a ser infe 
rior a las 8.500 cabezas en el mes de mayo de 1954. 

Esta situación muestra la innegable conexión de todas 
las variables en el problema de la carne. Vemos, por un 1� 
do, la influencia de los precios internacionales y de la -
política estatal en el precio de comercialización del gana 
do, influencia (de los precios) ejercida de una parte a -= 
través de los costos que se subsidian dejando como remane!!_ 
te entre el valor asegurado y el costo de industrializa--­
ción lo que constituirá el precio de las haciendas, pero -
estrechamente conectado con las condiciones cuantitativas 
y cualitativas en que se encuentre el stok ganadero y con 
los objetivos de protección que persiga 1� política esta-­
tal. 

Por otra parte, este receso en la función del Frigorí 
fico Nacional, que no podía cumplir con el abasto de Monte 
video, crea un inusitado desarrollo del mercado clandesti­
no de c�nes y una paralización casi total del personal -­
obrero vinculado a la industria frigorífica. 

El Nacional, en su momento, atribuyó la crisis a dos 
causas fundamentales: el escaso aliciente de nuestros ha-­
candados para la cría de ganado ya que otras actividades -
le resultan más remuneradoras, 'y la excesiva zafra del año 
1953 en que se sacrificaron grandes cantidades de ganado -
flaco para la elaboración de conserva, impidiendo que hu-­
biera luego ganado preparado para el abasto y la exporta-­
ción. 

·-
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Se señala Jues, en definitiva, que el decrecimiento 
del stock ganadero tiene por causa la inexistencia de una 
política de estímulo al productor rural, en concordancia 
con el estímulo dado a otras actividades, y la política -
de las empresas frigoríficas, que en el año 1953 realiza­
ron una faena doblemente costosa para la economía nacio-­
nal. 

En consecuencia, si bien se aprecian todas las difi­
cultades y repercusiones de la fijaci6n directa e indirec 
ta de un precio que contemple los intereses. de todos los­
sectores, también se ·aprecia la actuación de las rigide-­
ces que esos intereses plantean con vistas a una soluci6n 
que siempre debió tomarse con urgencia. Los hacendados -­
suspenden los envíos de ganado a Tablada, se plantean re­
clamos cuya urgencia es imposible determinar, los obreros 
se movilizan ante la posibilidad de una desocupaci6n, y -
todo ello debe resolverse, además, sin que la carga resul 
te demasiado gravosa para la economía nacional. Entretan=­
to, surge un poderoso mercado ilícito de la carne, con to 
das las consecuencias que el mismo lleva implícito. 

Una exacta determinación de la veracidad de las cau­
sas alegadas en este conflicto requeriría un estudio que 
queda fuera del alcance de aste trabajo y que no es posi­
ble llevar a cabo totalmente. 

Los beneficios declarados por el Frigorífico Swift -
entre 1944 y 1954 (1) superan los 16 millones de pesos 
mientras su capital se ha duplicado. 

La cifra de utilidades del Frigorífico Artigas en el 
mismo período es de 15 millones, todo lo cual parecería -
demostrar que con un criterio estrictamente contemplativo 
de los intereses nacionales habría que juzgar los recla-­
mos de dichas empresas como excesivo. 

Otra consecuencia a anotar, como repercusión de la -
suba del precio de ·1as haciendas, es la descapitalización 
del Nacional, problema ligado al abasto, que cumplió en -
el año 1953 con tarifas incambiadas a pesar del alza del 
precio del ganado posibilitada por la política de subsi-­
dios. 

(1) Industria Frigorífica en el Uruguay. Cr. G. Bernhard. 
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El conflicto se solucionó transigiendo con todos los 
sectores, pero sin dar en realidad al problema ninguna so 
lución de base. • -

Nuestro stock ganadero, según se desprende claramen­
te de las cifras de los censos agropecuarios, en el balan 
ce del período estudiado no solo no tuvo un crecimiento::­
acorde con las necesidades, sino que incluso ha experimen 
tado mia reducción considerable. -

CENSOS AGROPECUARIOS 

Año 1946 
t1 1951 
t1 1956 

VACUNOS (Cabe zas) 

6.820.939 
8.154.109 
7.305.462 

Con esta existencia decreciente se debieron atender 
los siguientes requerimientoa: 

1. El abasto de Montevideo, cuyo consumo aumenta no sol.!:!:, 
mente en valores·absolutos como consecuencia del au-­
mento de la población, sino que incluso en valores r~ 
lativos -esto es por habitante7. llln la mitad del pe-­
ríodo estudiado, en 1952, este consumo era de 122 ki­
los por año y por habitante, de los que corr~sponden 
más de 90 kilos a carne vacuna~ Esta _ci:f'ra es la más 
alta del mundo, más alta aún si se considera que la -
carne es uno de los pocos productos que podamos lle-­
vara los mercados exteriores. 

2. La industrialización con vista a la exportación, que 
requiere mi volumen considerable, dada la alta capaci 
dad de faena de las plantas que estaban en actividad 
en el período estudiado. 
Si comparamos la capacidad de faena de las plantas de 
industriali zaci6n, 

Frigoríficos Vacunos Lana.res 

Nacional 2.500 4.300 
Swift 2.400 5.000 
Artigas 1.200 3.200 
Anglo 1.600 4.000 
Castro 600 ~ 8.300 1 .000 en 8 hs. 
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de labor, con el ganado comercializado en la Tablada Na 
cional (por lo que hay que excluir las cifras correspo!!_ 
dientes al FrigPrifico Anglo de Fray :Bento-s. 

año 1942 995.081 
11 1943 1.108.585 
,i:- 1944 601.928 
11 1945 548.197 
11 1946 635.302 
11 1947 461.025 
11 1948 472.453 
11 1949 891~271 
11 1950 954.526 
" 1951 795.988 
11 1952 764 .143 
11 1953 880.001 
11 1954 552 .117 
11 1955 522.953 

ce .,_probamos quo, evidentemente, son demasiadas o dema­
siado grandes las plantas que actuaban dentro del Depto. 
de Montevideo co~o para que pudiesen ser abastecidas -­
por ese stock' decreciente, sin que existiese sobre él -
una actuación más directa que la parte de ~ubsidio que 
le llegase a través de las emp:i:-esas industrializadoras. 
Los costos necesariamente deben ser altos cuando deben 
repartirse entre una producción menguada. 

3. Finalménte, debe tenerse en cuenta, también el fuerte -
contrabando de ganado por la frontera norte, que abas-­
tace plantas de industrialización ceyos prob¡emas de -­
mino de obra son inexistentes y que puede dedicar ese -
costo ahorrado a incrementar los precios que paga por -
el ·ganado que adquiere. Ello oonv-ierte en poco menos -­
que imposible la represión de ese contrabando si no es 
con instrumentos económicos. 
Aunque el problema del mercado ilícito está más vincula 
do al abasto que a la exportación, la existencia del-= 
mismo debe mencionarse como factor perturbador. Está -­
constituido, por una parte, por los mataderos clandesti 
nos, cuya existencia va en aumento desde que se carece 
de los instrumentos legales y aún materiales para repri 
mirlo, y por otra parte por el mercado ilícito relativo 
al Depto. de Montevideo, constituido por la faja de ma-
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taderos que funcionan con autoDizaci6n del Concejo De­
partamental de Canelones para el abasto de dicho depa.r 
tamento, cuya cuota en agosto de 1954 era de 707 reses 
diarias. 

El Frigorífico Nacional ha expresado en su oportuni­
dad lo que significa dicho mercado: 

1• deficiencias sanitarias, 
2• 'deficiente aprovechamiento de la res en perjuicio de -

la economía nacional, 
3 º inflación de precioa en los períodos de escasez y baja 

excesiva en los de,abtmdancia y 
43 aumento de la desocupación en la industria frigorífica. 

Por su parte la Comisión Parlamentaria nombrada en -
1955, llega también á la conclusión de que la actividad -
de los mataderos es: 

1) Antieconómica, calculándose la pérdida de subproductos
-por res de $ 14.86,

2) Fuente de evasión de impuesto� desdo que al no pasar -
por Tab:ada Nacional eluden todos los iopuestos que en
ella se cobran y

3) Antisocial, por ser tma de las causas de la menor ac­
tividad y aún de la paralización de la industria y con
ello de la desocupación obrera.
Además hace ilusoria la efectividad de la legislación
obrera.

Es necesario puntualizar, tina vez más, que todos es­
tos factores de la que se· ha tentado Wla explicación méis 
o menos ordenada actúan como- causas:, como ef'ectos y en -
íntima relación, además, con los factores puramente indu�
trialea que se estudiarán al descomponer el costo en sus
integrantes.

---000---
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CARNE VACUNA CONGELADA 

ANALISIS DE LOS 

INTEGRANTES DEL COSTO 





SECCION I 
EVOLUCION DEL oosro POR 'IONEL.A.DA METRICA 

DE VACUNO OONGELJ.DO. 

Como dijimos anteriormente, el concepto de costo (1) 
para la industria :frigorífica pr~senta una variante fren­
te a los demás costos industriales_, _ya que, obteniéndose 
de una misma materia prima o de un mismo proceso de fabri 
cación varios subproductos, ha.y que cargar los gastos oo= 
munes en la proporción que corresponda, a los aubproduc-­
tos, para luego aoredi tar al gasto total incurrido en la 
producción el valor de realización de los subproductos. 

Como se puede apreciar en el cuadro de valores, el -
costo final obtenido pa.ra el período 1942 a 1957 pasó de 
$ 237.28 la tonelada a S 1.535.13. Tomando como base 100 
para el año 1942 el índice de crecimiento en valores pasó 
de 100 a 647, vale decir, que el costo se mul tiplic6 por 
6 con respecto a 1942. 

CUADRO DI VALORES DEL GRAFICO Nº I - II 

RIFERIDOS A mu TONELADA DE OONGELADO 
AÑOS GASTOS TOTALES CBEDITO POR SUBPRODUCTOS COSTO FINAL -
1942 $ 316.99 $ 79.71 $ 237.28 
1943 11 328.35 11 78.22 11 250 .13 
1944 11 380.74 11 82.18 11 298.56 
1945 11 358.74 11 92.71 11 266 .13 
1946 11 405.39 "123.95 " 281.44 
1947 " 499 .19 11 191.39 11 307.80 
1948 11 553.43 11 193.88 11 359.55 
1950 " 642.69 "158.34 11 484.35 
1951 11 767.90 11 198.31 11 569.59 
1952 11 847.36 11 144 .11 11 703.25 
1953 11 978.25 " 139.6o 11 868.65 
1954 11 1.232.98 " 141. 52 11 1.091.46 
1955 " 1.480. 50 11 163.67 11 1.349.97 
1956 11 1 .384. 17 "242.75 11 1 .141 .42 
1957 " 1.793.88 11 268.21 11 1.535.17 

(1) Siempre que se hable de costo, se está refiriendo al 
costo por tonelada de vacuno congelado. 
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Para explicar dicha evoltici6n en primer lugar, es n~ 
cesario desdoblar el costo en los dos integr:-antes que me!!_ 
cionamos: él monto to-tal de gastos directo-a e ·indirectos 
y el monto de crédito~ por subp:i:-oduoj;C> s. 

Mientras la correlación de valores del costo es casi 
igual a la de gastos totales, no sucede lo mismo con la -
de.los créditos por subproductos. Esta presenta una serie 
de oscilaciones debido justamente a que mientras los gas­
tos tienen más relación con la economía interna de la --­
planta, con el modo, con las técnicas, con los volúmenes 
de producción; la curva del subproducto está reflejando -
un factor externo al dominio de la empresa ya que juegan 
las cotizaciones de precios que esos subproductos tienen 
en el campo internacional. 

Para re ali zar el crédito a la carne, se parte de J. -­
precio de realización del_ subproducto, al que se le dedu­
cen los gastos FOB, los gastos de distribución y los gas-­
tos de elaboraci6n. Se obtiene así un valor de materia 
prima que es el que se a.credi ta finalmente al costo. 

Por lo. tantor para explicar la··evolución de· esta cur 
va es necesario romi tirnos al campo de los precios intez=­
nacionales, pero no para expiiÓéU' sus alzas o bajas, (ya 
que -cae esto -fuera del trabajo) ··sino, simplemente, para .;.; 
demostrar como un alza o baja de las cotizaciones de los 
subproductos inciden. en una baja o alza del costo del con 
gelada. Como so puede apreciar, en los años en que lasco 
tizaciones aumentaron, los incrementos de costos fueron=­
menores que los incrementos respectivos do los gastos to­
tales, ya qua, en aquéllos, estaba jugando el peso a la -
baja de los créditos por subproductos. 

Por ejemplo, en los años 1945 a 1947, en que lasco­
tizaciones de los subproductos se elevaron y por lo tanto 
incrementaron sus respectivos créditos, el incremente 
del costo fue de$ 41.67, mientras que el del gasto fue -
de$ 140.35 y el de los subproductos de$ 98.68, frenando 
este último elemento el ascenso. del costo frente ·a la su­
ba de los gastos totales. Lo mismo podemos decir con res­
pecto a la baja enorme del costo en el año 1956, baja que 
explicaremos más adelante pero de la que aq.e:)..g;ntaremos, -
por ahora, que el incremento de baja del costo fue supe--
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rior al del gasto total y la aceleración se vió pronunci!:!:_ 
da por la suba de los precios de colocaci6n de los subprE,_ 
duetos. 

El mismo criterio podríamos emplear para el caso in­
verso, vale decir la baja de lo. precios de los subprod� 
tos. Los incrementos de baja de los precios pesarían para 
acelerar el incremento de alta de los costos frente a los 
gastos totales. En una palabra: a mayores créditos por -­
subproductos menores costos y viceversa, a menores cfedi­
tos mayores costos. 

Para confirmar lo dicho daremos las cotizaciones, du 
rante los años mencionados de algunos de los principales­
subproductos, para ver como los movimientos ascendentes o 
descendentes de esos precios coinciden con los movirnien-­
tos de valores por crédito de subproductos. 

COTIZACION DE LOS PRINCIPALES SUJ3-PRODUCTOS 

POR 100 KILOS FOB 

CUEROS 
AÑOS NOVILLOS PESADOS VACAS PREMIER JUS 

1944 53.90 43.82 29.35 
1945 53.71 52.40 39.90 
1946 99.70 91.70 32.00 
1947 100.00 87.00 83.94 

SEl30 

17 .38 plaza 
16.32 " 
28.50 " 
74.94 " 

Llegamos hasta aquí entonces, en que la evolución 
del costo final la podemos explicar por dos variantes: a) 
por los créditos por subproductos y b) por los gastos to­
tales. Respecto a lo primero creemos suficiente lo dicho 
en cuanto a como se incrementa o decrementa el costo fi-­
nal por una suba o baja de los precios. Faltaría agregar 
en este punto, que no solamente inciden las diversas coti 
zaciones y precios en este crédito sino que también puede 
influir, pero en forma menor, los diversos procedimientos 
y técnicas seguidas para la elaboración de los subproduc­
tos, ya que el crédito se ajusta con los resultados fina­
les que arrojan los departamentos de subproductos, en --­
esos resultados no sólo está jugando las variedades de co 
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tización sino que tamb5-én están interviniendo los montos 
de g⇒stos insumidos en su producción, que pueden variar 
d0bido a bajas de productividad, o una mejora técnica 
del proceso, o a un crunbio en el sistema de paga e:.l obre 
ro, elementos todos ellos. que inciden en el resultado fi 
nal que se va a obtener en la vent1;1. del subproducto y -­
que está ampliamente relacionado con el crédito que al -
final so realice. 

Tampoco aquí se entró a estudiar esos factores que 
incidieron en los resultados finales, ya que ello hubie­
ra demand~do un estudio técnico especial fuera del alean 
ce de este trabajo, y se limitó a tomar esos resultados­
finales de comercialización estando en ellos englobado -
ambos aspectos de que hablamos ant~riormente. Pero como 
se puede apreciar, en los precios de los principales sub 
productos transcriptos más arriba, lo que juega fundameñ 
talmente en el alza o la baja del crédito es la cotiza-­
ción por encima de los gastos. 

Por lo tanto, de aquí se puede extraer una conclu-­
sión y es que el crédito por subproducto puede rebajar o 
aumentar el costo del congelado, pero es tm elemento so­
bre el __ cual no se ;puede entrar a actuar directamente, ya 
que su alza o baja depende fundamentalmente de factores 
internacionales. Es necesario, por lo tanto, tomarlos co 
mo datos en cuanto a_los precios, pudiendo actuar sola-­
mente en lo que tiene relación con los gastos de elabora 
ción, tratando de racionalizar en la ~o.r forma posible 
su producción. 

Debemos entrar a esti:lldiar el segundo elemento que -
juega en la evolución del costo, vale decir, los gastos 
totales. 

s E e e I o N II 

EVOLUCION Y ESTUDIO DE LOS GASTOS TOTALES 

POR S'ONELADA DE CONGEL.ltOO 

En primor lugar es necesario decir qué se entiende 
por gastos totales para luego entrar a explicar su evol~ 
ción y cómo inciden en el costo de la carne congelada. -
Por gastos totales debemos entender todos los gastos in-
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curridos en la producción, tanto del producto principal co 
mo de los subproductos, pudiéndolos agrupar en: -

• a) Gas_tos Directos y b) Gastos Indirectos o bien, ola 
sificar los gastos totales de acuerdo con sus diferentes -
conceptos, vale decir: 

a) Materia Prima, b) Material Directo, c) Labor Direc 
ta y d) Gastos Fijos e Indirectos. -

El cuadro siguiente nos muestra los valores de estos 
diferentes conceptos a través de los años y se entrará, -­
pues, a explicar la evolución de cada uno de ellos, para -
luego sacar conclusiones al respecto. 

AÑOS 

1942 
1943 
1944 
1945 
í946 
1947 
1948 
19 5') 

195-¡ 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

'1ASTOS TOTALES POR TONELADA .DE CONGELADO 

LABOR 
DIREC. 

3.45 
10.41 
10.99 
12.75 
17 .11 
21.30 
26.45 
47.48 
69.40 
76.48 
77 .49 
77 .17 
93.40 

119.36 
127.84 

M.ATER. 
DIREC. 

3.69 
4.80 
5.44 
6.92 
5.33 
7.49 
5.19 

15.12 
18.60 
20.93 
18.29 
21.39 
19.57 
::?.O. 32 
21.23 

MATERIA GASTOS 1942 100 
PRIMA INDIR. L . .D. M.D. M.P. ----

266.33 35.32 100 100 100 
281.42 31.71 110 89 105 
318. 7 3 4 5. 58 116 92 • 120 
289.09 50.09 134 117 108 
321.79 61.16 181 90 121 
391.33 79.05 225 127 147 
420.31 101.48 280 88 158 
456.53 123.57 502 257 171 
486.03 193.88 734 316 182 
562.93 187.03 809 355 211 
667.84 214.60 820 310 251 
701.07 433.35 817 363 263 
718.87 648.72 988 332 270 
845.53 398.96 1263 245 317 

1.075.51 569.30 1353 360 404 

G.I. 

100 
81 

129 
142 
173 
224 
287 
350 
549 
530 
608 

1.227 
1 .837 
1 .130 
1.612 

a) MATERIA PRIMA: Como se puede apreciar para un valor de 
materia prima en el año 1942 de$ 266.33 por tonelada de -
carne congelada, se pasó en el año 1957 a un valor de pe-­
sos 1 .075.51, siendo su índice de crecimiento, tomando co­
mo base el año 1942, de 100 a 403. 

La evolución de la materia prima, que salvo del año -
1944 al 1945 tuvo un pequeño descenso en su precio, es ---
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i:;icmpr3 crocü:ntn y su v---c:a.riación en valor puedo ser conse 
cuoncia e.e e.es unicos factcren: por un lado los diferen-= 
tes rondi~ientos de los animales y por el otro, los dife~ 
rentes precios pagados en ol Mercado Nacional do Hacien­
das. 

Los diferentes precios y rendimientos se transcriben 
a continuación: 

AÑOS 

1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
.1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

MATERIA PRIMA 

VL.RIACION D:J PR..'T!JCIO SOBBE 
PRECIO RINDE UN RENDIMIENTO NORMAL DE 56 % 

$ 0.1545 53.83 % $ 0.1607 
11 0.1698 53.75 11 " 0.1769 
11 0.1856 54.10 n 11 0.1921 
11 0.1701 55.43 " 11 0.1716 
11 0.1931 -56.17 " 11 0.1925 
11 0.2326 54.92" 11 0.2372 
11 0.2392 55.31 ti 11 0.2422 
11 0.2538 54.07" 11 0.2629 
11 0.2590 53.81 11 " 0.2695 
"0.2811 54.57 11 11 0.2885 
11 0.2982 55.93 11 11 0.2986 
11 0.3003 56.79" 11 0.2961 
"0.3739 54.77" " 0.3823 
11 0.4479 56.19 11 " 0.4464 
"0.4702 55.91 11 11 0.4709 
11 0.5706 55.57" " 0.5750 

Lus re:1dimientos, dependiGndo de una serie de facto 
res t..:'.}1t'J d::: ora_:Jn téc:nico cono de orde::1 natural, oscil.§:. 
ro:c1 sic::,p:ce E'ntre el 53.5 % en el año 1942 al 55.5 % en 
ol ei":o 1957, J.lc;ar:do é:Llgunos 1:.?ios a rendir el 57 r/o. Por 
o] ;-)rc::.'~o ·i,:i.:90 C.c gar:2.do que se dedica a.l congelado, es 
oviri,mt::, que el ::,:,encliraiento no podía variar enormemente 
entre vn 22ío y oteo, ya quo para Ell conge1ado se dedican 
anirn2,l3s gorr.:.o:3 cvyos rendimientos ::::uperon el 54 % y por 
lo -tanto, los porcentajes no podían oscila:r más que en-­
tre un 2 a un 3 rfo. 
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Por otro lado tenemos los precios que, salvo el año 
1944 al 1945 fueron siem~re al alza, pagándose en 1942 a -
razón de$ 0.1069 por kilo en pie y en 1957 $ 0.5706, to-­
mando el año 1942 como base, se pasa de 100 a 533. 

Como se puedo apreciar, si bien el índice de creci--­
miento en valores bajó en el año 1945 pasando de 119 a 108 
para luego volver a subir a 120, fue debido a una baja en 
los precios pagados que de$ 0.1875 en el año 1944 pasaron 
a$ 0.1700 en 1945 para ascender en 1946 a$ 0.1931; mien­
tras que el rendimiento de 54.1 % para 1944 pas6 a 55.5 % 
en 1945 provocando ello una mayor diferencia en valores, -
sobre la variación del precio en relación a 1944. Estaba­
ja de todos los precios, como se puede apreciar en el cua­
dro siguiente, fue consecuencia del impacto que en los pre 
cios internacionales y en todos los contratos vigentes, -
produjo la finalización de la 2a. guerra mundial. 

PROMEDIO DE PRECIOS PAGADOS POR EL FRIGORIFI_CO NACIONAL 

POR VACUNO GORDO Y FLACO EN LOS .AÑOS 1942 - 1947. 

NOVILLOS VACAS BUEY.ES TOROS 

.AÑOS GORD. FLAC. GORD. FLAC. GORD . FLAC. GORD. FLAC. 

1942 .1545 . 1202 . 1298 .1132 .1125 .1033 .0994 .0948 
1943 .1698 .1257 . 1614 .1110 -.1315 .1085 .0746 
1944 .1856 .1662 .1308 .1640 .1490 .1388 
1945 .1701 .1388 .1420 .1022 .1323 .1224 .1167 .1128 
1946 .1931 .1490 .1578 .1367 .1525 .1431 .1212 .1209 
1947 .2326 .1807 .1893 .1599 ·.1883 .1664 .1499 .1422 

Por otro lado, tomando como base de rendimiento nor-­
mal un índice de 56 %, a los efectos de esmdiar la varia­
ción de la materia prima como dependiendo del precio sola­
mente, vemos que el precio subió de$ 0.1607 en el año ---
1942 a$ 0.575 milésimos por kilo en pie en 1957, lo que -
llevado a un índice de 100 para 1942 nos da un crecimiento 
de 257. 

Para explicar esta alza de precios, remitámonos, en -
primer lugar, a lo que dice el Boletín del Instituto de 
Teoría y Política Económicas de la Facultad de Ciencias --
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Económicas de nucst:r.-o país:,: "Elevación de precios y alza 
inflacionaria en el Uruguay". "En los años inmediatamente 
antJriores al estallido de la 2a. guerra mundial nuestra 
econ~mía venía señalando un ascenso en sus distintos índi 
ces de precios e ingr0sos en virtud de la interdependen-­
cia con que jugaron una serie de factores externos e in-­
ternos. En efecto, tal como ocurría a otr-.s economías en 
desa:rrollo venía denotándose una elevaci6n de precios fren 
te a las exigencias impuestas por una maYor expansión ere 
diticia y un incremento de los factores ocupados. Los úl:­
timos años de la década de los treinta con años de inten­
sificación de las colocaciones bancarias las cuales si -­
bien permiten aumentar la producción y la ocupación pre-­
siona.~ la demanda y en consecuencia influyen en la eleva­
ción de precios e ingresos de la economía uruguaya. 

Po:r otra parte, dicho movimiento se sumaba a otros -
movimientos alc:.i.stas en los precios e ingresos que venían 
acentuándose desde 1935 a raíz de la devaluación mo.netar.ii 
llevada a cabo- aquel año. La demanda internacional por mo 
ti-,02 de- la 2a. guerra mundial~ intensificó nuestras ex-= 
portaciones, se inició un movimiento de ventas crecientes 
de nuestra producción en el mercado internacional con sus 
consiguientes repercusiones en los niveles in:t.ernos de in 
grasos Y precios, durante la guerra loe precios de la pr'a 
ducción local son arra_stradoe: al alza por la tendencia -= 
creciente de los de importación, el mayor costo de las ma 
terias primas extranjeras, de los combustibles y de otros 
bienes imp9rtados inciden en el aumento de los oostos de 
producción nacional oon sus consiguientes repercusiones 
en los precios. En el período de postguerra los precios -
agrarios y de la producción nacional señalan un ascenso -
rápido, los productores agrarios en general recibieron ma 
yores ingresos por mayores precios y mayores franquicias­
cambiarias 11 • Concluyendo que: "tanto en el sector agrope­
cuario como el industrial los precios fueron crecientes, 
pero mientras en un primer período loa precios internos -
fueron arrastrados por el alza proveniente del exterior, 
en un segundo período el alza de precios internos fue ma­
yor que la proveniente del exterior". Creemos que con es­
te pasaje transcripto se puede dar una idea del proceso 
al alza que sufrieron los precios, incluyendo en ellos, -
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los precios pagados al productor ganadero durante este pe­
ríodo estudiado. 

Por otro lado tenemos todos los contratos con el Rei­
no Unido y todos los decretos que fijaron, de acuerdo a -­
los rendimientos de los animales, los precios mínimos a pa 
gar por kilo en pie en Tablada Nacional, como una conse-­
cuencia de lo dicho anteriormente y ya expuestos en el Ca­
pítulo I. 

De lo expuesto extraemos oomo conclusión que los pre­
cios de la materia prima tuvieron un proce~o siempre al al 
za pero con incrementaciones menores debido a la interven­
ción estatal. Una vez dejada de lado, como consecuencia de 
la apl; oación del decreto del 17 de abril de 1953, se pro­
duce un alza de 700 diezmilésimos, en el precio que se esta 
ba pagando por kilo en pie. Podemos decir que la interven=­
ción del Estado, sobre todo, a partir de los años 1947 a -
1953, -frenó loa precios de materia prima cuando, justamen­
te, 1~ necesidad de producir y de mantener las plantas ac­
tivas frente a una oferta cada vez menor de ganado -como -
consecuencia de una serie de medidas equivocadas en mate-­
ria de política agropecuaria- hubieran aparejado el pago -
de un precio más elevado por kilo en pie. 

----000---
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b) MATERIAL DIRECTO: Bajo este concepto entendemos todo -­
aquel material que se incorpora directamente al producto, 
vale decir 1 todo el material que tiene relación con los en 
vases en que se exporta la producción. También se ha consI 
derado dentro de este concepto loa forrajea destinados a -
la manutención de los animales hasta tanto no sean faena-­
dos. 

Como se puede apreciar en el cuadro correspondiente, 
la curva de evolución de este gasto, sobre todo durante -­
los años 1942 a 1948, experimentó una. serie de oscilado-­
nea en torno al índice tomado como base 1942=100. Ahora. -­
bien, estas oscilaciones las podemos explicar desde dos -­
puntos de vista: en primer lugar las oscilaciones sufyidas 
por los precios de los materiales destinados a los envases 
de los subproductos, que durante esos años de guerra y pos 
teriormente a ella, se vieron influídos por la dificultad­
de importación (se impuso su compra en plaza, a firmas que 
tenían stocks de madera u hojalata pero a precios muy por 
encima al que hubiera pagado el Frigorífico en caso de im­
portación directa); cuando ésta sucedía, los precios de -­
compra bajaban y por lógica consecuencia la curva del gas­
to total tendía a la baja. 

Por otro lado, para el congelado, el valor del mate-­
rial osciló en estos años debido a que a veces, de acuerdo 
con la producción que se exportaba, ya fuere carne congal!! 
da con hueso o sin hueso, el envase que se empleaba para -
su exportación era la bolsa y, según el producto, se utili 
zaban doble bolsa.a. Ello ocasionaba un alza o baja en el -
costo del material directo, oomo so puede apreciar en el -
cuadro siguiente que toma el costo de bolsas por 100 novi­
llos: 

1942 $ 66.35 
1943 "62.44 
1944 11 53.71 
1945 11 48.50 
1946 n 56.96 
1947 11 56.74 
1948 "49.00 
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Además el precio del forraje, que como dijimos, es -
considerado material directo, también tuvo sus oscilacio­
nes, siempro tendiendo al alza. 

Por lo tanto como conclusión podemos decir que el i!:, 
cremento sufrido por el valor de los materiales que de --
100 en 1942 pasó a 360 en 1957 se debe, fundamentalmente, 
a los incrementos de precios sufridos por los diversos in 
teg.ra.ntes de este concepto. 

---000------

e) GASTOS INTIIRECTOS: Este gasto está integrado por dife­
rent~s conceptos como ser: sueldos, jornales indirectos, 
amor+.i.zaciones, intereses, reparaciones, seguros, etc. El 
cono( vO de gasto indirecto está estrechamente vinculado 
al de producción y es evidente que a un mayor volumen de 
producci6n la. incidencia de_l gasto indir;)cto en el costo 
es mucho menor e, inversamente, frente a un pequeño volu­
men de ·producci6n. 

Por lo tanto, basta explicar la evolución de esta -­
curva desde dos puntos de vista: el alza. de los precios -
de los factores que lo integran (sueldos, jornales, mate­
riales indirectos, etc.) y el mayor o menor volumen de -­
producción ocurrido en el transcurso del período 1942-195i 

El primer punto lo analizaremos cuando tratemos las 
Retribuciones del Personal. Veremos ahora el segundo as­
pecto, que es el mayor o menor grado de producción, que -
jugará fundamentalmente, como se dijo, en la menor o ma.-­
yor incidencia del ga3to indirecto en el costo del conge­
lado. 

Para ello veamos el cuadro siguiente que nos muestra 
el volumen faenado por el Frigorífico durante loa años 
1942 a 1957, correspondiendo las cifras a número total de 
cabezas vacunas faenadaa. 



- 42 -

.A1JOS TOT .AL C.ABEZA.S 

1942 512.136 
1943 539.616 
1944 348.228 
1945 352.376 
1946 370.695 
1947 320.852 
1948 364. 602 
1949 47-1.974 
1950 499.204 
1951 377.906 
1952 431.543 
1953 485.976 
1954 275.826 
1955 392.619 
1956 345.981 
1957 236.165 

Si bien partiendo de 100 en 1942, el índice de cre­
cimiento del gasto llega en 1957 a 1.600 ello se debe a 
que, a pesar de los períodos en que el gasto bajó enorm~ 
mente debido a los aumentos de faenas, el gasto en gene­
ral tiene una tendencia al alza motivada por los incre-­
mentos que van sufriendo los precios de los rubros que -
lo integran (sueldos, jornales, materiales, intereses, -
etc.) y por las mermas de producción que se van produ-­
ciendo .año a año. En 1957 la faena vacuna -según el cua­
dro precedente- lleg6 a 236.000 cabezas, lo que indica -
si tomamos el año 1942 como base de faena, que de un ín­
dice de 100 se pasó, en 1957, a un índice de 46. 

Se puede decir pues, que es fundamental en la indus 
tria frigorífica, al igual que en cualquier otra que de=­
ba soportar un gran volumen de gastos ffjos e indirectos 
que se mantenga un ritmo normal de faena que le permita 
absorber el gasto indirecto sin hacerlo incidir violenta 
mento en el costo unitario de la carne. 

¿Cuál es el volumen óptimo de producción para el -­
que está capacitado el Frigorífico, para distribuir más 
ventajosamente sus gastos indirectos? De acuerdo con su 
capacidad técnica de equipos y plantas, el volumen de -
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producción diaria para una jornada de 8 horas de labor es 
de 2.400 vacunos y 4.300 lanares. Ahora bien, considerando 
260 días de faena anuales (5 faenas semanales) la capaci-­
dad de faena diaria de nuestra industria frigorífica es de 
6.800 vacunos, distribuidos así: 2.400 Nacional, 1.340 --­
Swift, 1.120 Artigas, 1.340 Anglo y 600 Castro; por lo ta:!! 
to la industrializaci6n total sería de 1:700.000 cabezas -
vacunas anuales. (1) 

En otros términos, para que los frigoríficos puedan -
trabajar en forma normal, de acuerdo con sus respectivas -
capacidades de matanzas, evitando elevados costos de indu_! 
trializaci6n, por los gastos indirectos, la entrada de va­
cunos a Tablad.a debería oseilar fundamentalmente, por cuan 
to los totales de lo comercializado en la Tablad.a Nacional 
en los Últimos años distan en mucho de esa cifra, siendo -
el promedio anual para el período 1942-1957 de 790.000 ca­
bezas, incluyendo al Frigorífico Anglo, según se desprende 
del siguiente cuadro: 

COMPRAS DE VACUNOS REALIZADAS POR DISTINTOS 

EST.AllLECIMIENTOS EN T.AELADA NORTE Y FRAY BENTOS 

AÑOS 

1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

TOTAL GENERAL 

1:101.944 
1:206.827 

641.176 
577.066 
725.263 
506.723 
530.108 
976.507 

1:124.785 
935.872 
846.618 
950.555 
593.987 
537.502 
644.343 
512 .. 984 

( 1) "Comercio de Carnc9 en el Uruguay". Cr G B nh d . .. er a:.:- . 
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¿Cuáles son loa motivos por los cuales nuestra indu~ 
tria frigorífica se ve realmente imposibilitada de desa­
rrollar plenamente su capacidad productiva, desde el mo­
mento, que en· este caso particular, el suministro de mat.2, 
ria prima no depende de factores internacionales sino de 
factores puramente internos relacionados con la economía 
de nuestro país? 

Las causas que han originado esta disminución del -­
stock de animales productores de carne, son a mi modo de 
ver, de tres tipos: 

a) En primer lugar encontramos el incremento de otros ru­
bros de la econoníí~ agropecuarJ,a, principalmente el fomen 
to de las producciones de trigo, lana y ganadería lechera 
en desmedro, aparentemente, de la ganadería, como se -pu~­
de apreciar en el siguiente cuadro, donde se establece el 
porcentaje que representó el volumen físico de los prinoi 
pales productos ~gropecuarios, sobre- el total de la pro-­
ducción en los quinquenios 1935/39 y 1951/55, ellos son: 
( 1 ) 

PRODUCTOS % s/rroTAL 

35/39 51/55 

TRIGO 9.98 % 11.41 % 
LINO 3.37 11 2.42 11 

ARROZ 0.56 11 1.25 11 

MAIZ 3.26 11 3.25 11 

LANA 23.14 "24.93" 
CARNE VACUNA 24.91 11 17.64 11 

LECHE 5.33" 9.70 11 

b) Una segunda causa de la merma de materia prima para 
los frigoríficos es el amplio desarrollo qud ha tenido el 
mercado ilícito de la carne. Ya dijimos en el Capítulo I 
las consecuencias funestas que trae para la economía na-­
cional, el desarrollo de esta actividad·. 

c) Por último, como tercer tipo de causa, la encontramos 
en el problema del contrabando que ha producido un drena­
je continuo de nuestros stocks ganaderos hacia el Brasil. 

( 1) ''Evolución deJ 0.rolwr:en fícico de la producción agrop~ 
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d) RETRIBUCION AL PERSONAL: :Bajo este punto se van a estu­
diar dos conceptos estrechamente vinculados al alza o baja 
de los costos y ellos son, por un lado, la mano de obra di 
recta, vale decir, los jornales directos relacionados con 
el producto y por otro, los sueldos y jornales indirectos 
(sueldos y jornales de personal de fábrica y de adminiatr3! 
ción) que, si bien no se pueden imputar directamente al -
producto, se cargan en forma indirecta, aplicando para -­
ello bases de distribución establecidas por la Contaduría 
Industrial del Frigorífico. Mientras los primero~ están di 
rectamente vinculados al volumen de producción, los segun­
dos son ajenos a él, generándose el mismo mon~o cualquiera 
sea el grado a que haya alcanzado la producción en un mo­
mento dado. 

Se comenzará entonces, por el estudio de la mano de -
obra directa, vale decir, de la.labor directa incorporad.a. 
al producto principal. 

'":-::. el cuadro de valores se aprecia su evolución; par­
tiendo del índice 100 en el año 1942, se llega a un índice 
de 1350 en el año 1957. La evolución de ostacu.rva ha sido 
en el transcurso del tiempo, sumamente rápida ya que, por 
ejemplo, a incrementos de val0r de$ 232.42 para la mate-­
ria prima de los años 1950 a 1957 correspondieron incramen 
tos de$ 850.37 para la mano de obra. -

¿Cómo se explica esta curva tan sumamente acelerada y 
que, a primera vista, parecería ser una de las causales -­
fundamentales en el alza del costo de la tonelada de con~ 
lado? 

Las causas pueden ser de dos tipos: en primer lugar, 
las propias del alzad~ precios impuestas por distintos -­
Consejos de Salarios al laudar aumentos en las retribucio­
nes que ocasionaban incrementos en el costo de producción 
de la ton~lada de congelado. 

En segundo lugar las causas de orden técnico-adminis­
trativo-hwnano, ya sea un cambio de proceso, un aumento de 
personal obrero en un departamento determinado, huelgas, -
trabajo a desgano, desorganización en la producción, etc., 
elementos estos que traen como consecuencia un alza o baja 
de la productividad, alza o baja que no se entra a ostu--
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diar ya que ello implicaría hacer un profundo estudio téc 
nico de las condiciones de producción durante el período­
estudiado; de los rendimientos por hombre-hora, de los -­
cambios en la organización de la producci6n, de los aumeE_ 
tos de personal obrero, etc. 

Estudiemos por lo tanto, solamente, el primer elemen 
tó que incide en el alza de estos valores, a saber, los= 

_aumentos de salarios. Recién en el año 1947 se instituyó 
--el 1er. _Consejo de Salarios para la industria frigorífica 
dictado para los frigoríficos Swift, Artigas y Anglo, am­
parando al,personal obrero, y que luego, por equiparación 
se aplic6 al Frigorífico Nacional con fecha 19 de mayo de 
1947. 

Con anterioridad a este Consejo, se había dictado la 
ley Nº 10.449 del 20 de octubre de 1944 con vigencia a -
partir del 16 de marzo de 1945 para el Frigorífico Nacio­
nal, en la cual se estipulaba el jornal mínimo a pagar en 
la industria frigorífica. Hasta esta fecha, los aumentos 
tanto de jornales como de sueldos, estaban d.adoa por reso 
luciones de los respectivos Directorios. -

Haciendo una nómina de las resoluciones, y de los -­
Consejos de Salarios con sus respectivos aumentos y par-­
tiendo del jornal que se pagaba en 1942 tenemos el aiguiE!l 
te cuadro: 

RESOLUCION O JORNAL 
LAUDO DE FECHA AUMENTO DICTADO NOMINAL 

1942 $ 0.28 p/h. 
R. D~reo. 1¾--¾-943 $ 0.03 11 0.31 " 
R. Direc. 1 2 944 11 0.03 11 0.34 11 

Ley 10.449 vig. 16/3/45 11 0.05 11 0.39 n 

Equiparación Laudo 1947 11 0.21 11 0.60 11 

Laudo 7/½48 "0.20 11 0.80 ti 

Laudo 23 1/50 30% 11 1.04 11 

Laudo 11/3/54 t1 0.30 11 1 • 34 11 

Laudo 21/6/56 0.30,020 y 25% playa 11 1.64 11 

Paralelamente a los aumentos de jornales se muestra -
en el cuadro siguiente los aumentos del costo de vida, a -
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los efectos de ver como han influido los sucesivos incre-­
mentos del nivel general de precios del costo de vida, en 
los aumentos de salarios, pudiendo apreciar, que los sala­
rios reales han ido en rm contínuo aumento por un lado, y 
han sido, por otro lado, superiores al costo de vida. 

(Es de hacer notar, que en la columna de Aumentos por Lau­
dos, se ha tomado en cuenta las efectivas fechas de vigen­
cia de los respectivos laudos, a los efectos de aplicar el 
aumento correspondiente)· . 

.AÑOS VALOR DE MANO DE AUMENTOS POR LAUDOS COSTO DE SAL.AR. 
OBRA POR TONELADA VIDA REAL 

Base 1942 = 100 
1942 100 ( 1 ) 0.32 100 100 100 
1943 110 0.34 106 106 100 
1944 116 0.38 119 109 109 
1945 134 0.47 147 123 119 
1946 181 0.50 156 136 114 
1947 225 o.66 206 157 131 
1948 279 0.89 278 160 174 
1949 1.06 331 168 197 
1950 502 1-33 416 161 258 
1951 734 1.36 425 184 230 
1952 809 1.38 431 210 205 
1953 820 1.38 431 224 192 
1954 816 1.76 550 250 219 
1955 988 1.89 591 272 217 
1956 1263 2.05 641 291 220 
1957 1352 2.40 750 342 219 

Relacionando las tres series se puede ver que el va--
lor de la mano de obra pasó de 100 en 1942 a 1.352 en 1957 
los aumentos de salarios de 100 a 750 (considerados con --
las cargas sociales) y el costo de vida de 100 a 342. Uti-
lizando el índice del costo de vida para deflacionar los -
valores de la mano de obra, se obtienen los siguientes va-
lores cuyas diferencias son, como ya se dijg en un princi-
pio, aparentemente, pérdidas o ganancias de productividad. 

(1) Se tomó en cuenta el incremento de las cargas sociales. 



- 48 -

AÑOS VALOR DE MANO DE 
OBRA DEFLACIONADO 

1942 100 
1943 104 
1944 106 
1945 109 
1946 132 
1947 143 
1948 175 
1950 312 
1951 398 
1952 385 
1953 366 
1954 325 
1955 362 
1956 433 
1957 394 

.AUMENTOS SALARIOS PERDIDA O GANAN. 
DEFLACIONADOS PRODUCTIVID.AD. 

100 
100 
109 
119 
114 
131 
174 
258 
230 
205 
192 
219 
217 
220 
219 

o 
-4 
+3 

+10 
-18 
-12 
-1 

-54 
-168 
-180 
-174 
-106 
-155 
-213 
-175 

Las cargas sociales han incidido también, en el alza 
de la mano .de obra,. sobre todo estos últimos años. Par-­
tiendo de u;n jornal medio de$ 100.00 las cargas sociales 
erall el 13% en 1942 mientras que en 1957 llegan a ser -­
prácticamente el 50% de ese jornal. 

En materia de sueldos; oonsideradoa como gastos indi 
rectos pero debiéndonos referir a ellos en este punto de­
Retribuciones al Personal, éstos también han sufrido al-­
zas similares a la de los jornales. Loa laudos para suel­
dos fueron los siguientes: 

Laudo vigencia 
" " 
" " 
11 " 

12/5/49 
15/5/51 
1/5/54 

16/7/56 

aumento porcentuaJ.. 
11 11 

aumento de$ 60.00. 
11 11 " 80 . 00 . 

La evolución de los sueldos desde 1942 a 1957 (dej~ 
do establecido que anteriormente a los laudos arriba ex-­
puestos hubieron una serie de resoluciones de Directorio 
que aumentaron los sueldos) fue la siguiente: 



.AÑOS 

1942 
1943 

.1944 
1945 
1946 

• 1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

SUELDOS 

139 
142 
154 
169 
197 
219 
268 
300 
340 
369 
369 
369 
409 
429 
469 
509 

JJIDICE DE CRECIMIENTO 

100 
102 
111 
122 
142 
158 
193 
216 
245 
265 
265 
265 
294 
309 
337 
366 
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Estudiando para el mismo periodo la evolución de las 
cargas sociales tenernos: 

1942 13.16 % 
1943 13.16 % 
1944 13.16 % 
1945 19.39 % 
1946 27.82 % 
1947 27.82 % 
1948 27.82 % 
1949 31.95 % 
1950 29.95 % 
1951 31.15 % 
1952 33.15 % 
1953 33.15 % 
1954 36.55 % 
1955 41.02 % 
1956 37.82 % 
1957 46.12 % 
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La conclus:i.6n es q_uc, en general, la política de sa­
larios ha sido la de aumentarlos correlativamente a los -
aumentos del costo de la vida. Ello ha incidido en un au­
mento del costo de la tonelada de carne congelada. Dicho 
aumento, frcn te al incremento del valor to tal de labor di 
recta, representó ei 53 % en 1957. La diferencia entre di 
cho aumento por salarios y el correspondiente al valor de 
la labor directa por tonelada, puede atribuirse inicial-­
mente, a una baja de productividad. 

s E e e I o N III 

PONDEBACION DE LOS INTEGRANTES DEL COSTO. 

¿Cómo han jugado los índices de crecimiento de las -
diversas variables en el costo de la carne congelada? 
¡Cuáles han sido, entre ellos, los que más han pesado en 
la elevación del costo? 

Para estudiar este punto, se agruparán los diversos 
integrantes del costo en: a) Gastos Directos y b) Gastos 
Fijos e Indirectos. 

a) Gastos Directos: El motivo que lleva a agrupar la 
mano de obra, el material y la materia prima bajo la dell,2_ 
minaci6n de Gastos Directos es, precisamente, el de poder 
hacer un estudio prescindiendo de un factor que incide en 
el costo; el volumen de producción a través de los gastos 
indirectos. De esta manera se tiene un gasto en el cual -
la producción no juega funda.mentalmente y, por lo tanto, 
sus variaciones van a depender primordialmente de las va­
riaciones propias de sus integrantes. Se podrá así estu-­
diar como han jugado los incrementos -más rápidos unos -­
que otros- de la mano de obra, del material y la materia 
prima, ponderándolos de acuerdo con sus respectivos pesos 
en un gasto directo total que se ha incrementad.o de 100 a 
434 (en el período 1942-1957). 

A primera vista, parecería que quien ha jugado pre-­
ponderantemente en el alza del costo ha sido el incremen­
to de la mano de obra -que de 100 pasó a 1.350- frente a 
los demás integrantes del costo; pero, a mi juicio no es 
asL 
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Para demostrarlo se debe estudiar como ha estado inte 
grado porcentualmente el gasto directo, a través del perío 
do 1942-1957° 

El cuadro siguiente nos muestra para un gasto directo 
igual a 100 para todos los años como han evolucionado los 
porcentajes de integraci6n de ese gasto pasando la labor -
directa de un J.J5 % en 1942 a un 10.44 % en 1957 y lama­
teria prima de un 94.56 % en 1942 a un 87.83 % en 1957 y -
finalmente el material directo de un 2.09 % en 1942 a un -
1.73 % en 1957° 

GASTOS DIRECTOS Base 1942 = 100 
~ LABOR MATERI.AL MATERIA LABOR M.ATERI.AL MATERIA 

ANOS DIRECTA· DIRECTO PRIMA· DIRECTA -DIRECTO PRIMA 

1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

3.35 % 
3.51" 
3.28" 
4.13 " 
4 ¡.97 " 
5~08" 
5.85 11 

9.15 11 

12.09 11 

11. 58 " 
10.15 11 

9.66" 
11.24" 
12. 12 . " 
10.44" 

2.ci9 % 
1.62 n 

1 •• 62 " 
2.24" 
1~55 11 

1. 78 11 

1.15" 
2.91 n 

3.24" 
3. 17 " 
2.40 11 

2.67 11 

2.35" 
2.06" 
1.73" 

94.56 % 
94.87 11 

95.10 11 

93.63 11 

93.48 11 

93.14 11 

93.00" 
87.94 11 

84.67" 
85.25" 
87.45" 
87.67" 
86.42 11 

85.82" 
87.83" 

100 
104 
98 

123 
148 
152 
175 
273 
361 
346 
303 
288 
335 
362 
312 

100 
78 
78 

107 
74 
85 
55 

139 
155 
152 
115 
128 
112 
99 
83 

100 
100 
101 
99 
99 
98 
98 
93 
90 
90 
92 
93 
91 
91 
93 

Estos porcentajes, llevado a una base de 100 para ---
1942 nos da un índice de crecimiento de 312,83 y 92 para -
la mano de obra, el material y la materia prima respectiva 
mente. Indicándonos a su vez, estos porcentajes, que en el 
transcurso de todos los años, el peso de la materia prima, 
dentro del gasto directo, ha sido siempre muy superior al 
de la mano de obra, -cuyo porcentaje ha ido experimentando 
sucesivos incrementos; y al del material directo, cuyo por 
centaje prácticamente ha permanecido siempre oscilando en-: 
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tre un 1.50 % y un 3 %. 
Relacionando estos valores con los de gastos tota-­

les, y la ponderaci6n anteriormente expuesta, se puede -
concluir -ante la velocidad mucho más pronunciad.a de cr!!_ 
cimiento del valor de la mano de obra, con su respectivo 
reflejo en el porcentaje de integración dentro del gasto 
directo y el crecimiento menos pronunciado del valor de 
la materia prima con un decrecimiento en el porcentaje -
de integraci6n del gasto directo ,-que fuera aquél el el~ 
mento preponderante en el aumento del costo. No sucede, 
sin embargo, tal cosa ya que, de los sucesivos incremen­
tos del gasto., la mayor proporción de esos incrementos -
corresponde a la materia. prima, por ser ésta de mayor p~ 
so dentro del gasto. Vale decir que, si bien el valor de 
la mano de obra pa.aó de 100 a 1350 y el de la materia -­
prima solo lo hizo de 100 a 403; reflejados estos incre­
mentos de valores en relación a los·respectivoa pesos en 
que jugaron en el gasto d.?-recto, se concluye que, a pe­
sar de que el valor de la mano de obra subió más a.caler~ 
da.mente que el de la m<;1,teria. prima, oomo aquella es un -
porcentaje muchas veces qua ésta, dentro del gasto direc 
to, ese mayor incremento fue amortiguado por el menor-= 
porcentaje y, viceversa, al menor incremento de la mate­
ria prima fue acelerado por su mayo~ porcentaje dentro -
del gasto. 

En una palabra, en 15 años el costo de la materia -
prima se cuadruplicó y el de la mano de obra se multipli 
có por 13. 5. Sin embargo, el gasto total directo se ha :: 
multiplicado sólo por poco más de cuatro dado que el pe­
so de la mano de obra, en ese costo, era muy bajo (solo 
3.35 % en 1942) de modo que aunque ahora (1957) llega al 
10.44 %, todo el costo está controlado fundamentalmente 
por la materia prima que constituye el 87 % de ese gasto 
directo. 

Si bien la incidencia de la mano de obra en el gas­
to se triplicó (de 3,35 % a 10.44 %), como el punto de -
partida. era muy bajo, la influencia final todavía sigue 
siendo pequeña. Sin embargo si este proceso continuara, 
es decir, si dentro de algunos años llegara a, por ejem­
plo, cuadruplicarse, entonces sí la mano de obra tendría 
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un aumento apreciable dentro del gasto por cuanto pasaría 
del 10% al 40%. Esto nos estaría indicando una reestructu­
rac:.i.ón del costo q_ue podría deberse, por ejemplo, a un al­
za i~usitada del precio de la mano de obra en relaci6n al 
de le materia prima o a un incremento grande en el número 
de c·breros dentro del proceso del congelado. 

Pero como se puede perfectamente apreciar de las ci-­
fras expuestas y de la realidad actual, para el congelado 
no existe el problema de la mano de obra (ni creo q_ue exis 
tirá) debido a su poco grado do industrializaci6n. Sí, _ _:= 
existe, fundamentalm:mto, el problema de la materia prima. 

b) Gastos Fijos e Indirectos: En lo q_ue respecta a e~ 
tos gdb~os ya se ha dicho en la parte primera de este Capí 
tulo; su evolución general tiende al alza y sube más o me:: 
nos aceleradamente, de acuerdo con el volumen de produc---

' ci6n. 

_.,;studiando los integrantes de este gasto, deducimos -
de acuerdo al siguiente cuadro (cuadro porcentual en base 
a un gasto indirecto tota1=100) lo siguiente: 

AÑOS 

1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

GASTOS INDIRECTOS Base 1942 = 100 

SUEL- JORNA OTROS SUELDOS JORNALES OTROS 
DOS LES 

17·.2J% 5-57% 72.20% $ 6.08 100 $ 1.97 100 $ 27.27 100 
16.31 11 4017 11 79.521r 11 5.17 85 ll 1.32 67 11 25.22 92 
n.80 11 3-32" 78.8811 11 8.11 133 11 1.51 11"35.96132 
14.51 11 2.32" 83.17" "7.27 120" 1.16 59 11 41.66 153 
17.31 11 4.26 11 78.43 11 1110.59 174 11 2.60 132 " 47.97 176 
17.72 11 6.7 11 76.11 11 11 14.01230 11 4.88 248 11 60.16 221 
18.58 11 7.50 11 73.92 11 11 18.85 310 11 7.61 386 11 75.01 275 
21.93" 9.03-11 69.04 11 11 27.10 446 "11.16 567 11 85.31 313 
20.13 11 7-53 11 72.34 11 11 37.03 642 11 14.60 741 "140.25 514 
19.35" 8.10 11 72.55" "36.19 595 11 15.15 767 11 135.69 498 
15.02 11 6.81 11 78.17 11 11 32.23 530 11 14.61· 741 11 167.75 615 
19.31 11 7.38 11 73-31 11 1183.68 1376 11 31.98 1{:g3 11 317.691165 
21.79 11 9-59 11 68.62 11 141.3 232_5 11 62.21 3178 11445.151632 
14.59 11 6.32 11 70.34 11 11 58.21 957 11 25.21 1::.eo 11 280.631029 
28.33 11 6.28 11 65.49 11 161.28 623 11 35-75 -'815 11372.831367 
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Que los sueldos representan, para un gasto total=100 
un porcentaje que va de 17.23 % en 1942 a 28.83 % en 1957. 

Que loa demás gastos representan entre el 77.20 % en 
1942 y el 65.49 % en 1957. 

Aplicados esos porcentajes a loa gastos indirectos i.!!, 
curridos desde 1942 a 1957 en el costo de la tonelada de -
congelado y tomando como base 1942=100 se obtiene que el -
índice de crecimiento de los sueldos es muy superior al de 
los jornales y al de loa demás gastos, lo que nos indica -
una posible reestructuración del gasto indirecto. 

Evidentemente, como se puede apreciar estos índices -
van al alza o a la baja de acuerdo con las producciones p~ 
ro, en lo que se refiere a velocidad de crecimiento, la de 
los sueldos es mayor que la de los demás integrantes del -
gasto indirecto, po~que precisa.mente, el peso que va adqui 
riendo este rubro va siendo cada vez mayor, dentro del gas 
to indirecto. -

Finalmente se puede decir que el monto de retribucio­
nes personales, tanto sueldos como jornales, representa, -
dentro del costo de tonelada de congelado, un porcentaje -
relativamente bajo, como se puede apreciar en el cuadro si 
guiente: 

PORCENTAJE DEL TOTAL DE RETRIBUCIONES AL PERSONAL· 
EN RELACION AL GASTO TOTAL: 

AÑOS GASTO TOTAL 
RETRIBUCION MATERIA OTROS 

PERSONAL PRIMA GASTOS 

1942 100 5.52 % 84.02 % 10.46% 
1943 100 5.15 % 85.71 % 9.14% 
1944 100 5.41 % 83.71 % 10.88% 
1945 100 5.90 % 80.56 % 13.54% 
1946 100 7.47 % 79.38 % 13 .15% 
1947 100 8.05 % 78.39 % 13.56% 
1948 100 9.56 % 75.95 % 14-49% 
1950 100 13.34 % 71.03 % 15.63% 
1951 100 16.02 % 63.29 % 20.69% 
1952 100 15.08 % 66.43 % 18.49% 
1953 100 12.71 % 68.27 % 19.02% 
1954 100 15.64 % 56.86 %, 27 .50%%, 
1955 100 20.06 % 48.55 % 31.39 ° 
1956 100 1/ 6¡:: (1¡,' 61.08 % 2!;-. 27% 1 ¡- o _) ,o 

1?57 1'JO 18.11 f jj. 35 o/; 21,94% 
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Vemos que el porcentaje de retribuciones al personal 
pasa del 5-5% en 1942 al 18% en 1957; mientras que el de 
la materia prima baja del 84% en 1942 al 60% en 1957. Es 
natural que este menor porcentaje de la mano de obra, con 
relación a costo ocurra, ya que su grado de industrializ~ 
ción es sumamente reducido. 

De lo expuesto se deducen las siguientes conclusio-­
nes: 

1º) Que si bien la velocidad de crecimiento en los valo-­
res de la mano de obra es superior al de loa valores de -
la materia prima, por representar ésta un mayor porcenta­
je dentro del costo, aquella expansión se ve amortiguada 
por este mayor porciento que lo contrarresta; 

2º) Que la exportación de la carne congelada requiere un 
proceso en el cual la mano de obra frente a los demás in­
tegrantes del costo representa un menor porcentaje. Por -
lo tr-.'1.to, toda política tendiente a abaratar sus costos, 
debe dirigir mayor atención a la materia prima que a la -
mano de obra.; 

3º) Que la mano de obra indirecta, representada fundamen­
talmente por los sueldos, juega dentro del gasto indirec­
to un papel muy importante. En consecuencia, toda políti­
ca que tienda, frente a una baja de producción a reducir 
el gasto indirecto, debe tener en cuenta el elemento suel 
do que es, prácticamente, el único elemento sobre el cual 
se puede actuar ya que los restantes rubros indirectos -­
ofrecen una mayor rigidez y su erogación ee genera, inevi 
tablemente, ya sea para producir una o mil toneladas de -
congelado. Por otro lado, actuar sobre los gastos indirec 
tos sin tener en cuenta el factor sueldos, llevaría a un­
estudio de las condiciones técnicas de la planta y equi-­
pos y a una posible reestructuración de la misma; lo que 
implicaría aparentemente una política a más largo plazo y 
más difícil de llevarla a cabo, que la de actuar directa­
mente en una pura y exclusiva reorganización administrati 
va. 

---000--





ANALISIS DE NUESTROS 

COSTOS INTERNOS 

cor~ RELACIO~J A LOS PREClOS 

l~~TERNA.C!ONALES Y A LA 

POLITICA DE SUBSIDIOS 



VALORES DE RE.ALIZACION DEL OONGELADO 

ENFEENT.ADOS A SUS COS'llOS 

Como ya se dijo en el Capítulo II, si bien los coa-­
tos que sirven de base a nuestro trabajo son los del Fri­
gorífico Nacional, los valores de realización a loa que -
los enfrentamos no son los logrados por los contratos de 
venta de este frigorífico sino los promediales de exporta 
ción (promedio resultante del total de exportaciones rea-= 
lizadas por los diversos frigoríficos frente al monto to­
tal de dólares obtenidos para dichas exportaciones, redu­
ciéndolos a valores en moneda nacional de acuerdo con los 
tipos de cambios vigentes en cada año). 

El motivo de este enfrentamiento fue el de estudiar 
costos que fueran representativos de toda la industria -
frigorífica y su relación con la economía internacional a 
través de los promedios pagados por nuestras carnes en -
los diferentes mercados de colocación. Se ha prescindido, 
de esta manera, de los valores unilaterales que un frigo­
rífico dado hubiera obtenido en función de factores parti 
culares (por ejemplo, su posición o reputación en el mez= 
cado internacional), factores que podrían haber alejado -
del estudio que se perseguía. 

De acuerdo con el cuadro siguiente se observa que, -
durante los años 1944 a 1948 y 1951 a 1952, los valores -
de realización resultaron superiores al costo de produc-­
ción. Durante los años 1950 y 1953 a 1957, en cambio, re­
sultó que los costos internos de producción fueron supe-­
riores a los precios de colocación, debiendo entrar el~ 
bierno a subsidiar la producción frigorífica del congela­
do (por medio de subsidios directos o adicionales, o por 
fijaciones de tipos de cambio compensatorios que nivela-­
ran las diferencias entre los costos y los precios). 

¿Cual fue la política seguida a los efectos de solu­
cionar este problema que creaba la comercialización de -­
las carnes? 

Como ya se dijo en el Capítulo I, las etapas por las 
que pasó la comercialización fueron diversas y distintos 
fueron, también, los medios empleados para incentivar la 
exportación de carne. 
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En un primer momento hasta 1948 -fecha en que se --­
crea el· Fondo de Compensaciones Ganaderas- el régimen era 
el de liquidar las· divisas obtenidas a un tipo fijo de -­
cambio de 1.519 por d6lar. 

El régimen siguió hasta el año 1950, en el cual el -
decreto del 17 de enero de 1950 lo dio por terminado, ini 
ciándose el período de los adicionales. En este decreto -
se establece un subsidio de$ 100 la tonelada de congela­
do, y por decreto del 26 de julio del mismo año, un adi-­
cional de$ 0.021 por kilo en pie (equivalente a$ 39.00 
la tonelada) en total se obtendrían S 139.00 de subsidio 
por tonelada de congelado, siendo el precio internacional 
de U$S 308 la tonelada. 

AÑOS COSTO PRECIOS EN M/N 

1944 298.56 355.00 
1945 266.13 425.00 
1946 281.44 498.00 
1947 307.80 493.00 
1948 359.55 561.00 
1950 484.35 460.00 
1951 569.59 624.00 
1952 703.25 775.00 
1953 838.65 707.00 
1954 1.091.46 738.00 
1955 1.349.97 788.00 
1956 1.141.42 997 ·ºº 
1957 1.535.13 1.351.00 

En 1954, como los precios de colocación en los merca 
dos libres bajaron de U$S 500 a U$S 468 por tonelada, fue 
necesario, a los efectos que las empresas frigoríficas si 
guieran obteniendo de las ventas a los mercados libres un 
valor de realización superior, otorgar a las exportacio-­
nes de carne vacuna congelada un adicional que sumado al 
precio de venta por tonelada FOB representará un total de 
U$S 532 en la primera semana de aplicaci6n; de U$S 523 en 
la segunda y de U$S 493 en adelante. Se trató por este de 
creto de: en primer lugar, mantener el precio del ganad.o 
en pie y en segundo lugar llegar, por medio del mecanismo 
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de adicionales d3scendentes, al precio que se había consi 
derado remunerador para el productor (1mos 280 milésimos­
por kilo en pie). 

En el año 1955, a los efectos de fijar normas para -
la comercialización de la carne vacuna congelada, se dic­
tó el decreto del 3 de febrero de 1955 que estableció el 
saldo exportable de congelado (20.000 toneladas) y unas~ 
rie de adicionales, partiendo de la base de un costo ofi­
cial por tonelada de$ 1.118.oo. Por lo tanto, el adicio­
nal sumado al precio de venta FOB, representaba un total 
de$ 1.118.00 la tonelada. Si las exportaciones para cada 
empresa superaban su volumen respectivo, fijado por el de 
creta del 28 de febrero de 1947, el adicional se liquida=­
ba en base a una es.cala porcentual. 

Posteriormente el decreto del 1° de julio de 1955 fi 
jó un adicional de$ 397.00 la tonelada de congelado, re=­
sultante de la diferencia entre el valor de realización -
garantizado de$ 1.157.00 y el precio de venta de$ 760 -
(U$S 500 al tipo de 1.519), se derogaba a la vez, el de-­
croto del 3 C3 febrero de 1955. 

Luego, a partir del 22 de marzo de 1956, se modifica 
ron los tipos de cambio que, de 1.519 para el congelado -
pasaron a 3.10, abandonándose el sistema de subsidios o -
adicionales directos se entró entonces, a las compensaci.2_ 
nes en función de tipos de cambio. 

El decreto del 3 de julio de 1956 modificó nueva.men­
te el tipo llevándolo a J.21 para el congelado. Pero, fi­
nalmente, con la aplicación del decreto del 3 de agosto -
de 1956 se fijó que a partir de enero de 1957 a diciembre 
del mismo año, las exportaciones de congelado se liquida­
rían en base al 15% a 1.5_19 y el 85% restante al tipo de 
libre comercial. 

Para los años 1950-1953 y 1955 los subsidios repre­
sentaron, según cálculos realizados por el Cr. Bernhard, 
el 30.32%, el 14.14% y el 52.23% respectiva.mento sobre el 
precio de venta obtenido para la tonelada de congelado. -
Vale decir, que un dólar de e:x:portaaión de congelado nos 
costó, en subsidio en los años estudiados,$ 0.45, $ 0.21 
y$ 0.79. 
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Resumiendo, los subsidios que ampararon las exporta­
ciones de nuestras carnes, tanto las congeladas como las 
conservadas, se calcularon: durante la vigencia del régi­
men de costos que rigió hasta el año 1952, de acuerdo con 
los costos de industrialización de las empresas exportado 
ras. Su monto lo determinaba la -diferencia entre el valor 
de costo, incluida la utilidad (7%), y el precio de venta 
en los mercados exteriores. El fundamento del subsidio -
·era, precisamente, que los precios que obteníamos por --­
nuestros productos no cubrían los costos de producción. 

A partir del decreto del 15 de abril de 1953 se puso 
fin al régimen de costos, los subsidios se pagaron por -­
adicionales y luego del decreto del 22 de marzo de 1956, 
por medio de tipos de cambio. Estoa también implicaban, -
en el fondo, cubrir un determinado costo de producción al 
igual que lo hacían los subsidios pero con la gran dife­
rencia de que, mientras en el régimen de subsidios en ba­
se a los costos, éstos se tomaban de las declaraciones de 
las empresas; en el nuevo régimen, el tipo de cambio o el 
adicional es fijado en función de los costos testigos que 
presenta el Frigorífico Nacional. 

Es de hacer notar, que la política de subsidios se-­
guida fundamentalmente hasta 1953 fue la de liquidar loa 
subsidios en base a los costos, pagá.ndo.ae aquellos a títu 
lo provisorio, sujetos a una futura reliquidaci6n. El --­
error a mi juicio, de esta política fue, precisamente, -­
que nunc·a se realizó los estudios de costos necesarios en 
las empresas particulares y por lo tanto nunca se efectua 
ron las reliquidaciones pendientes, originando ello, pér­
didas muy cuantiosas para el Estado. 

Como se puede apreciar en el cuadro durante los años 
1944 ·a 1,948 (período de guerra y post-guerra) y 1951-1952 
(guerra de Corea) los costos resultaran inferiores a los 
precios internacionales, precios que, precisamen'te, esta­
ban influidos por los momentos por loa que se atravesaba. 
Actualmente, los costos tienden, cada vez más, a alejarse 
de la relaci6n de equilibrio costo-precio, estando aque-­
llos siempre por encima de éstos. Podemos concluir, enton 
ces, que, o nos abocamos a conseguir un mejor precio de:: 
colocaci6n en el exterior por nuestras carnes o tendemos 
a una política de baja de costos ya que, de lo coni:lrario, 
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nuestra exportación de carnes, en vez de resultar una in­
dustria remuneradora para la economía del país, resultará 
una carga para la colectividad. 

En qué medida podemos influir nosotros en la fija~­
ción de los precios internacionales de la carne es un pro 
blema sumamente delicado. Las economías menos desarrolla:­
das y periféricas como la nuestra se mueven por los impac 
tos provenientes de las economías dominantes, debiendo-= 
acomodar sus estructuras técnico-económicas a las varia-­
cienes foráneas de los precios internacionales. Es por -­
ello que resulta prácticamente imposible actuar sobre los 
mismos. 

En cuanto al segundo aspecto, baja de costos, las -­
conclusiones trataremos de extraerlas en el Capítulo si-­
gu.iente. Sin embargo, se puede adelantar, desde ya que, -
abaratar costos, en plantas que resultan técnicamente an­
ticuad.as y cuy-as capacidades de producción, a pesar de -­
ellos, demandan materia prima en un grado superior a las 
posibilidades de la oferta, tomando medidas pura y exclu­
sivamente de tipo particular para la industria frigorífi­
ca, serán insuficientes. Se debe armonizar y planificar -
toda la economía agropecuaria y sus relaciones con el res 
to de la economía general de nuestro país. 

CONCLUSIONES 

1) La mano de obra ha sido en el transcurso de los -
años un elemento de encarecimiento de los costos. En el -
caso del congelado este encarecimiento no ha incidido mu­
cho debido al poco grado de industrialización que este -­
producto exige. 

2) El material directo es un elemento que juega muy 
poco en el costo del congelado, apenas un 2 % en los in-­
crementos de costo experimentados desde 1942 a 1957. Por 
lo tanto, sus variaciones al alza no son de significación. 

3) Los gastos indirectos, juegan de acuerdo con los 
volúmenes de producción, pero es evidente, que los equi-­
pos pesados, antiguos, de gran consumo y costosa manuten­
ción de estas plantas, imposibilitan llevc1r a cabo una -­
disminución importante de los mismos. Por lo tanto, sed~ 
ben atacar los factores que presentan mayor grado de pla~ 
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ticidad a los efectos de una reestructuraci6n del gasto, 
persiguiendo una racionalización administrativa de las -­
plantas. Por un lado y por otro encaminando la corriente 
de los préstamos a la sustitución de los activos fijos -­
que lleven a la utilización de los equipos y máquinas a -
los grados de eficiencia máxima, de acuerdo con los volú­
menes de producción previsibles para el futuro. 

4) El costo de la materia prima y su escasez parecen 
ser, fundamentalmente, los factores decisivos que año a -
año, llevan a subas desmedidas del costo del congelado -­
con relación a los valores de comercialización. 

5) Es necesario iniciar una recuperación ganadera, -
frente al crecimiento constante del consumo interno. Pero 
se td.:L'u., :ían, por lo menos, 3 o 4 años antes que se reali 
ce una i1.tensificación de producción suficiente para au-=­
men+ar sensiblemente los saldos exportables y por lo tan­
to, el trabajo de los frigoríficos. 

)J 3erá necesario tomar medidas que impliquen un fo­
mento al productor g~nadero devolviéndole la confianza en 
la coms.rciali zac:i_ón de sus stocks en la Tablada Nacional, 
en el respaldo financiero de los frigoríficos que le com­
pran sus ganados y evitando que mayores precios, por equi 
vacadas políticas, hagan que esos stocks se desvíen del=­
Mercado Nacional de Haciendas para caer en el mercado ne­
gro o en el contrabando. 

7) Debemos fomentar en todo lo posible la exporta--­
ción de congelado y desinteresarnos, en cuanto sea facti­
ble, de la elaboración de conservas destinadas a la expo!:_ 
tación, ya que los precios internacionales no compensan -
el sacrificio varias veces millonario que demanda esa co­
mercialización. 

8) Recuperación ganadera, estabilidad de la indus--­
tria frigorífica y estabilidad y equilibrio entre las di·· 
versas ramas de la producción agraria son inseparables y 
se complementan ~ecíprocamente. 

Por lo tanto, mientras no se logre la colaboración -
leal y constructiva de todos y cada un· de los sectores -
oficiales y privados, relacionados con el problema de la 
carne, para adoptar soluciones de fondo de carácter nacio 
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nal, resultará inútil la discusi6n de aspectos parciales 
del problema. 

---000----
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CARNE VACUNA CONSERVA 

ANALISIS DE LOS 

INTEGRANTES DEL COSTO 



s E e e I o N I 

COSTO FINAL Y GASTOS 'IOTALES. 

En primer lugar, es necesario reiterar que los cos-­
tos se han obtenido por diferencia entre los gastos tota­
les incurridos durante el proceso completo de industriali 
zación del producto principal y todos sus subproductos, y 
el valor de realización de estos últimos . 

.' \ yt1-alqui.er otro procedimien:to es técnicame,n:te inace_p~ 
ta.'ble,, dadé!,S l'a~· :ca:i;ac~_erístivas P:r.:9jiias, del propaso que -
nos ocupa. Corresponde aquí resaltar las consecuencias -­
que "tal enfoque implica en los análisis que se realicen. 
Desde que se considera el costo final meramente como una 
diferencia, todos los análisis de estructura y de relacio 
nes, se realizarán sobre el gasto total y no sobre el cos 
to, ya que no existe ningún criterio aceptable para dis-=­
tribuír el valor recuperado en la venta de subproductos -
entre los integrantes del gasto. Ello no implica en forma 
alguna una limitación al análisis, sino solamente una pre 
cisión en cuanto al verdadero significado de las conclu-= 
siones que se extraigan. 

La industria funcíona sobre la base de. un costo obte 
nido por diferencia, así es que el valor de'realización:: 
de los subproductos condiciona de una parte el valor de -
la materia prima, esto es los precios del ganado en pie, 
y de otro obliga al aprovechamiento integral de esa mate­
ria prima para poder mantener la relación entre los pre-­
cios pagados en Tablada y el costo de producción; o dicho 
de otra forma, obliga al aprovechamiento de los subprod~ 
to~ para·· mantener un costo que se ha ;calculado ._pre<ÜSaJlleE_ 
te ·en base a dicho aprovechamiento.: 

No es posible desha.cer ese juego recíproco sin supo­
ner una alteración fundamental en la industria, de modo -
que el estudio debe realizarse sobre la base de que exis­
te un gasto total y un valor de venta de subproductos da­
dos. Si frente a esos datos tenemos que el pregio de co-­
mercialización de la producción principal está también f,i 
jado por las condiciones de los mercados compradores, te­
nemos como consecuencia que las alteraciones del valor de 
realización de los subproductos inciden directamente so-­
bre el precio de la materia prima. 
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El gasto total para la industrialización completa de -
una cierta producción puede considerarse un dato desde que 
está determinado por la mano de obra directa necesaria al -
proceso, los ·materiales que se incorporan al _producto ya -­
formando parte ·de él, ya como envase, y el volumen de car-­
gos fijos en relación con la cuantía de esa producción. T~ 
bién es posible considerar como dato el valor de I'ealizaciál 
de los subproduotos, ya que si bien en el momento de la pro 
ducción la previsión puede no ser e:xacta,' en el presente-= 
trabajo se ha tomado el valor defini¿ivo de realización, i.!!, 
ciuídos tipos ca.mb¡arioa preferenciales y subsidios direc-­
tos. 

Si- aceptamos el hecho -que se probará en el capítulo -
aiguiente- de que nuestros costea han estado en todo momento 
por-encima de los precios internacionales obtenidos por la 
conserva, podemos dejar de lado por inexistente la influen­
cia de esos precios en la consideración del costo, en 16,-­
que de momento nos interesa demostrar. 

Tenemos pues gastos totales determinados, valor ~e re~ 
lización de subproductos también determinados; 'si suponemos 
que los precios del ganado en p;i.e también están fijados -c.2, 
molo estuvieron hasta el año 1953-la actuación de todos es 
tos factores apuntados, se re;flejará en el costo d~l p_r~.duc 
to·principal moviendolo al alza o a la baja y reclamando -­
tratamientos cambiarios preferenciales, subsidios, etc. pa­
ra poder permanecer en el mercado. Pero si suponemos, ahora 
que el precio del ganado no está fijado sino que las hacie.!!, 
das se comercialicen de acuerdo a las leyes de la oferta y 
la demanda, apreciamos la influencia directa que .el valor -
de realización de los subproductos ejerce sobre esos pre­
cios. 

Está conclusión podemos extenderla al primer supuesto 
de precios fijados para fa comercialización de haciendas, -
ya que dicha fijación debe _real·izarse en toda de acuerdo 
con el razonamiento preced~nte. Si a ello agTegamos que el 
_Frigorífico Nacional ha sid,o en todo momento -tanto en el -
,supuesto de precios fijados como en el de libre comerci_ali­
zación entidad rectora de ~os precios, se aprecia la impor­
tancia que tiene ese cálculo por el que es posible mediante 
valores de cotización de subproductos, que pueden no verse 
confirmados en absoluto en el momento de la realización mo­
dificar los precios de Tablada. 
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Como balance del período estudiado, en base a los re­
sultados de realiza.oi6n de los subproductos que figuran en 
la. parte metodológica y a su enfrentamiento con las al ter.!!. 
ciones siempre crecientes de los precios de las haciendas, 
puede decirse que las previsiones de precios fueron en gran 
parte ine.xa.ctae, produciendo variaciones de precio en la -
materia prima que, en definitiva, repercuten en el costo -
del producto principal. 

Dadas las condiciones de nuestro comercio de carnes, 
las alteraciones del costo inciden posteriormente en la P.2. 
lítica estatal respecto de ese comercio exterior. La dife­
rencia costo-precio es problema de mucha entidad para las 
plantas industrializad.oras, pe~ lo es en mqor media., atln 
para la economía nacional, ya que si bien por medio dél -
subsidio puede lograrse que todas las plantas produzcan -­
utilidad, no existe forma de subsidiar a la propia econo­
mía como un todo. 

La evoluci6n expei,imentada por esa. diferencia. que lla 
mamos costo, en el período analizado es la siguiente: 

.do 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

CA.TON CORNEO BEEF 48/340 

GAS'ro TOTAL 

S 17. 76 
11 17.11 
11 18.15 
"16.27 
11 21.51 
11 26 .18 
"38.83 
"36.89 
11 45.75 
11 46.29 
"41.67 
11 58.55 
11 56.14 
11 65.45 
"97.41 

VALOR REALIZ/&JBPROD/ 

S 4.66 
" 4.14 
" 4.14 
" 5.07 
" 7.19 
" 8.73 
11 9.19 
11 8.93 
"11.53 
" 8.63 
" 7.22 
11 9.92 
" 10.25 
" 13.42 
" 16.81 

COSTO FINAL 

$ 13.10 
" 12.97 
" 14.01 
"11.20 
" 14.32 
" 17 .45 
" 29 .64 
" 27 .96 
"34.22 
11 37.66 
11 34.45 
"48.63 
"45.89 
11 52.03 
"80.60 
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Puedo apreciarse que mientras el gasto total sigue -­
:ma tendencia que, con la excepción de algunas pequeñas -­
caídas (años 1945, 1950, 1953 y 1955) particularmente en -
el año 1953, manifiesta una tendencia constante al alza, -
el valor de realización de los subproductos no manifiesta 
una tendencia similar. Aunque el crédito tomado en valores 
absolutos experimenta en el total del período considerado 
un ligero ~umento, tomando el valor de realización como -­
porcentaje del gasto total: 

AÑO % RECUPERADO DEL GASTO 

1942 $ 26.24 
1943 11 24.20 
1944 "22.81 
1945 31.16 
1946 33.43 
1947 33-35 
1948 23.67 
1950 24.21 
1951 25.20 
1952 18.65 
1953 " 17.33 
1954 11 16.94 
1955 11 18.26 
1956 11 20. 50 
1957 11 17.25 

se observa que la verdadera tendencia es a la baja, lo que 
significa que del gasto total incurrido, cada vez se recu­
pera una menor parte por concepto de precio de venta de -­
los subproductos. Si a todas las circunstancias anotadas -
precedentemente, a efectos de una explicación, unimos la -
afirmación de que los precios internacionales nunca han al 
canzado a cubrir nuestros costos, podemos también conside­
rar el fenómeno desde ese punto de vista, desde que los -­
principales subproductos-como el caso del Extracto de Car­
ne- se comercializan en los mercados exteriores. 

Por otra parte, en el período analizado no existen va 
riaciones estructurales que afecten la relación entre el= 
gasto total y el gasto incurrido en la manufactura de sub-



- 70 -

productos, y puede decirse en general que tal variación so 
lo podría producirse por modificaciones técnicas o propia= 
mente económicas sectoriales, esto es que afectaran sol~~­
mente a la industrialización del producto principal o solla 
mente a la de los subproductos. Dichas circunstancias no~= 
se han producido 7 por lo que las causas de variación del -
gasto pueden considerarse comunes al producto principal y 
a los subproductos:¡ lo que permite no solo estudiarlas --­
conjuntamente, sino ademá~ afirmar que no habiéndose alte­
rado la relación entre los componentes sectoriales del gas 
to tiene plena validez el análisis realizado tomando al va 
lor de realización de los· sübproductos como porcentaje de=­
creciente del gasto ~atal. 

Por lo tanto, dejand.o de lado la política de ventas -
del Instituto -al pasar anotamos que en noviembre y dicie.!!!_ 
bre de 1953, cuando los precios del extracto eran los más 
altos del período para el Reino Unido, se mantenían stocks 
de 65.000 y 68.000 Kgs.- quedarían como causas principales 
de la estabilización·y merma del gasto recuperado las ap~ 
tadas precedentemente. 

Queda entonces Quscar las causas de ese aumento cons­
tante del gasto total, cuyas variaciones se reflejan fiel­
mente en las correspqndientes variaciones del costo desde 
que la constancia de los valores recuperados, con ser cau­
sa importante del crecimiento de los costos, precisamente 
por esa constancia no constituyen contención a las fluctua 
cienes del gasto que de tal forma repercuten enteramente -
en el costo. 
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s E e e I o N II 

.ANALISIS DE LOS GASTOS TOTALES 

Pasaremos entonces a la consideración de los gastos to 
tales ya que en la misma se encontrarán los factores que 
han provocado el alza de los costos. 

De acuerdo con lo expuesto en la fundamentación metodo 
lógica, el gasto total se ha descompuesto en la siguiente -
forma: 

AÑO 

1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

LABOR MATERIAL 
DIRECTA DIRECTO 

1.40 
1.51 
1 .45 
1.46 
2.20 
2.74 
4.84 
6.92 
9.95 
9.42 
6.54 
8.93 

11.75 
14.02 
18.63 

1.33 
1.51 
1.54 
1.16 
1.05 
1 .13 
2.50 
3.62 
3.01 
4.25 
2.62 
3.65 
4.30 
4.10 
2.66 

GASTOS MATERIA 
FIJOS PRIMA 

3.46 
3.63 
3.22 
3.54 
5.79 
7.20 

11.86 
11 . 19 
17.94 
15.56 
16.05 
25.72 
18.84 
22.90 
44.52 

11.57 
10.46 
11.94 
1 O .11 
12.46 
16.01 
15 .12 
15.17 
14.84 
17.06 
16.46 
20.25 
21 .15 
24.44 
3L35 

TOTAL 

17. 76 
17 .11 
18 .15 
16.27 
21.51 
26.18 
38.83 
36.89 
45. 75 
46.29 
41.67 
58.55 
56.14 
65.45 
97.41 

Estos valores corresponden a la descomposición delco~ 
to, representado por la columna de Total, en sus integran-­
tes. En los mismos se aprecia solamente un crecimiento que 
afecta a todos los sectores del gasto. La medida en que ese 
crecimiento puede atribuirse a causas determinadas y la re­
percusion que las variaciones particulares de los integran­
tes tiene en el gasto total, será el objeto de la parte si­
guiente .. 

A efectos de determinar la velocidad de crecimiento de 
estos componentes, se tomó como base el año 1942 obteniéndo 
se las series de índices de crecimiento siguiente: 
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AÑO 
LABOR MATERIAL GASTOS MATERIA 

DIRECTA DIRECTO FIJOS PRIMA TOTAL 

1942 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 
1943 107.85 113. 53 104.91 90.40 96.34 
1944 103.57 115.79 93.06 103.20 102.20 
1945 104.28 87.22 102.31 87.38 91. 61 
1946 157 .14 71.95 167.34 107 .69 121.11 
1947 195.71 84.96 208.09 138.38 147.41 
1948 345.71 187.97 342.77 130.68 218.64 
1950 494.28 272.18 323.41 131.11 207.71 
1951 710.71 226.32 518.50 128.26 257.60 
1952 672.85 319.55 449.71 147.45 260.64 
¡953 467. 14 196.99 463.87 142.26 234.63 
1954 637.86 274.44 743.35 175.02 329.67 
1955 839.29 323.31 544.51 182.80 316.10 
1956 1 .001 .43 308.27 661.85 211.24 368.52 
1957 1.330.71 200.00 1.286.71 270.96 548.48 

La mayor velocidad de crecimiento corresponde a la -
labor directa al proceso, esto es a la parte del gasto -­
que corresponde a los. jornales,-de .produco:i.ón incorporados 
al gasto unitario, Le sigue en or4en de velocidad el cre­
cimiento de los gastos ftjos e indirectos aunque, como es 
lógico, su fluctuación no es constante, experimentando al 
zas y bajas dado que la porción del gasto fijo que recae­
sobre c~da unidad de pro4ucción depende del volumen total 
de la misma. Es necesario indicar ,que el gasto fijo está 
integrado en cierta proporción por jornales y por los --­
sueldos de todo el persónal mensual, por lo que en muchos 
aspectos el crecimiento denota similitudes fundamentales. 

El valor que por materiales, principalmente envases, 
está incorporado al gasto total, sigue una tendencia irre 
gular, cuya causa debe buscarse sin lugar a dudas en la::­
variación del precio de esos materiales (madera y hojala­
ta particularmente), pero que se ve desvirtuada en gran -
parte por el juego de los stocks que hacen imposible pro­
fundizar el análisis, que por otra parte solo conduciría 
a variaciones de precios. 

En lo que respecta a la materia prima, el ritmo de -
crecimiento es lentohasta el año 1953, acentuándose desde 
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entonces; pa.ra 1957 se ha duplicado la cifra de 1953. 

Este primer análisis nos indica sola.mente velocidades 
relativas de crecimiento, esto es que$ 100.00 que repre-­
senten la mano de obra directa incorporg,da ~n.@ Cé\.jQn_de 
Corned Beef y sus subproductos en 1942, se ha transformado 
en 1957 en$ 1.)00.00 en tanto que la misma cifra represen 
ta.ndo materia prima, solo se ha ele.vado en $ 271 . 00. -

Pero es imprescindible indicar que la verdadera enti­
dad del crecimiento no s.e encuentra en la velocidad con -­
que el mi·smo se_ produce, sino en la consideración conjunta 
de la velocidad y el peso que tiene el factor considerado 
en el costo. 

Si suponemos un costo integrado· en un 80% por materia 
prima y un 20% de mano de obra, un.a variación del 100 % en 
la mano de obra afecta al costo en un 20%, mientras que la 
misma variación en la ma·teria prima lo afectará _en un 80%. 

Valga pues_ como observación primaria solamente la de 
que los integraptes del gasto crecen. a velocidades distin­
tas, correspondiendo en el total del período analizado la 
mayor. velOcida.d ·a:· 1a mano. de obra, • sin que· ello signifique 
afirmación alguna respecto a la inoidencia de ese creci--­
mient9 en el gasto total. 

Debe pues enfrentarse esa velocidad de crecimiento 
con la proporción en que los factores analizados entran en 
la composición del gasto. 

l3,i"jo el rubro gastos fijos e indirectos, existen jor­
nales de departamentos de servi-cios que representan cargos 
indirectos a la producción así como todos los sueldos de -
fábrica y oficinas que tienen :igual significación. 

A efectos de mostrar la importancia relativa de los -
__ grandes integrantes del gasto, se han sumado estos sueldos 

y jornales a los directos de producción bajo la denomina-­
ción de retribuciones personales. Por otra parte dada la -
escasa entidad del material directo, se ha incorporado al 
concepto "otros gastos", que ahora queda integra.do por ma­
teriales directos e indirectos, amortizaciones, intereses 

·y algunos otros conceptos de muy escasa significación. 

Tenemos entonces que para un gasto total de 100, los 
integrantes tienen la siguiente importancia: 
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PORCENTAJES DE INTEGRACION DEL GASTO 

AÑO RETRIBUCIONES MATERIA OTROS TOTAL PERSONALES PRD1A GASTOS 

1942 12.05 65.15 22.80 100 
1943 12.74 61.13 26.13 100 
1944 12.18 65.78 22.04 100 
1945 13.64 62.14 24.22 100 
1946 18 .18 57.93 23.89 100 
1947 16.42 61.15 22.43 100 
1948 24.41 38.94 36.65 100 
1950 29.00 41.12 29.88 100 
1951 34.14 32.44 33.42 100 
1952 30.46 36.85 32.69 100 
1953 23.81 39.50 36.69 100 
1954 26.34 34.59 39.07 100 
1955 31.63 37.67 30.70 100 
1956 31.58 37.34 31.08 100 
1957 33.71 32.18 34.11 100 

Los valores indican que se ha operado una reestructu­
ración interna del gasto, alterándose fundamentalmente la 
proporción entre sus integrantes. 

Hasta 1948 la situación es casi incambiada, la mate-­
ria prima representa entre un 60 y 70 % del gasto, las re­
tribuciones personales entre un 10 y un 20 %, correspon--­
diendo el resto a los gastos fijos e indirectos no discri­
minados (materiales y principalmente amortizaciones de 
planta y equipos e intereses bancarios). 

A partir de 1948 las cifras comienzan a acercarse en 
forma tal que al llegar a 1957 tenemos proporciones practi 
camente iguales en los tres factores considerados, lo que 
indica que recién a partir de ese momento es válido el aná 
lisis puro de velocidades. 

Sin embargo es necesario indicar que no pueden extra­
erse de aquí demasiadas conclusiones, dado que se ha consi 
derado un factor en extremo perturbador, que es el volumen 
de cargos fijos e indirectos. 

Si bien es cierto que aún en los gastos fijos existe 



- 75 -

una cierta proporcionalidad a la producción, desde que con 
un volumen dado de los mismos solo puede extenderse la p~ 
ducción hasta un cierto volumen, no necesita hacerse nin-­
gún tipo de consideración para apreciar la extraordinaria 
repercusión que tiene ese volumen de gastos cuando la pro­
ducción sobre la que debe repartirse no alcanza al nivel -
económicamente necesario. Si se pone en marcha un mecanis­
mo económica y técnicamente apto para producciones que so­
brepasan en mucho las realizadas en los últimos años, es 
forzoso que sobre ese volumen inadecuado gravite todo el -
peso de esa capacidad no utilizada. 

Ello es lo que ha ocurrido, puede demostrarse por los 
volúmenes de faena, por los censos agropecuarios, por los 
destinos de la producción: existe escasez de materia prima 
para atender la capacidad de industrialización de nuestras 
plantas. 

Por lo tanto el análisis precedente no señala con ca­
racter definitivo la importancia delos distintos componen 
tes del gasto; denuncia sí la presencia de un factor ajeno 
a la industria misma y a su proceso como es la escasez de 
materia prima que se manifiesta en un crecimiento irregu-­
lar y desmesurado de las cargas fijas. 

Aceptemos que se ha producido una reestructuración de 
los costos, que a consecuencia de esa modificación la pro­
porción en que el gasto está integrado por retribuciones -
personales crece en forma tal que entonces comienza a ac­
tuar como factor que impulsa al alza de los costos la ve­
locidad de crecimiento de la mano de obra sensiblemente su 
perior a la de los demás factores. Pero aceptemos junto a­
ello que lo que realmente ha crecido provocando esas alte­
raciones es el gasto fijo por unidad de producción (los ma 
teriales y cargas financieras alcanzan a la tercera parte­
del gasto). Queda pues como conclusión que lo realmente -­
alarmante no es la velocidad de crecimiento de las retribu 
ciones personales sino el monto de gastos fijos no discri= 
minados. La industria se desenvuelve así en condiciones po 
co menos que precarias, con costos elevadísimos que aún pe 
ligran de un crecimiento mayor y más veioz dada la impar-= 
tancia creciente que en el mismo tienen los factores de ma 
yor velocidad de crecimiento. 
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No existe por lo tanto una posibilidad de ahondar en 
el análisis de los gastos así integrados, desde que apar­
te de la conclusión ya apuntada, muy poco podría extraer­
se con caracter permanente. 

Dejaremos de lado el estudio de los materiales direc 
tos, dada su escasa significación en el total del gasto y 
la imposibilidad técnica de una reducción de los mismos, 
unido al hecho de que su explicación -como ya se ha seña­
lado- se reduce a un índice de precios. 

Nos ocuparemos por lo tanto, en primer lugar de los 
gastos fijos e indirectos, para una vez determinadas lRs 
causas principales de su variación, centrar el análisis -
en el gasto directo. 

por: 

s E e e I o N III 

GASTOS FIJOS E INDIRECTOS 

Este rubro, como ya se ha indicado, está compuesto -

a) sueldos de todo el personal mensual, tanto el oc~ 
pado en fábrica como el personal administrativo y 
de dirección. 

b) jornales correspondientes a todos los departamen­
tos de servicios así como los que no son directa­
mente imputables a una producción determinada. 

e) otros gastos no discriminados, entre ellos mate-­
riales varios, combustibles, amortizaciones de -­
planta y equipos e intereses bancarios. 

Su evolución en el período es la siguiente: 

AÑO SUELDOS JORNALES OTROS GASTOS 

1942 $ 0.61 S 0.13 $ 2.72 
1943 11 0.49 11 0.18 11 2.96 
1944 11 0.62 11 0.14 11 2.46 
1945 11 0.59 11 0.17 11 2.78 
1946 " 1.40 11 0.31 lf 4.08 
1947 11 1.25 11 0.31 " 4.75 
1948 11 3.16 11 1 .48 11 7.21 
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AÑO SUELDOS JORNALES OTROS GASTOS 

1950 $ 2.95 $ 0.83 $ 7.40 
1951 11 4.38 11 1.29 11 12.26 
1952 11 3.85 11 0.83 11 10 .88 
1953 11 2.72 11 o.66 11 12.67 
1954 11 5.32 11 1.17 11 19.23 
1955 11 4.58 11 1 .43 11 12.83 
1956 11 5.12 11 1.53 " 16.25 
1957 "11.87 "2.34 11 20.31 

Desde que las cantidades aquí representadas significan 
el desglose de la suma que por concepto de gastos fijos es­
tá incorporada en cada unidad de producción (un cajón de -­
Cerned Beef 48/340 y sus subproductos), se puede reconocer 
dos tipos de ·variación: • • 

La variación propia del gasto, proveniente de aumentos 
de los sueldos y jornales, de aumento en el precio de los -
materiales, de incorporacíón de nuevos rubros amortizables, 
y de crecimiento del capital ajeno con que se trabaja. De -
otra parte la incidencia que ese gasto así compuesto tiene 
sobre las unidades producidas, lo que es función directa -­
del volumen de producción, esto es de la materia prima de -
que se disponga para industrializar. Obsérvese que nos refe 
rimos no solamente a la materia prima propia, de qonserva, 
si no al total de materia prima de que se disponga para in­
dustrializar. En esta consideración juega un papel importan 
te el criterio adoptado para la distribución de las cargas­
fijas, pero cualquiera que éste sea, es evidente que en úl­
tima instancia el total del gasto se va a repartir entre -­
las unidades producidas, así es que incluso contemplamos la 
posibilidad que ofrece una abundante faena de abasto en --­
cuanto a absorción de gastos. 

A efectos de mostrar la velocidad relativa de creci--­
miento de los componentes del gasto fijo, se ha tomado como 
base el año 1942. 
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.AÑO SUELDOS JORNALES OTROS GASTOS 

1942 $ 100.00 $ 100.00 $ 100.00 
1943 11 80.33 11 138.46 11 108.82 
1944 11 101.64 ll 107.69 11 90.44 
1945 " 96.72 n 130.77 ,, 102.21 
1946 11 229.51 11 238.46 " 150.00 
1947 " 204.92 " 238.46 11. 174. 63 
1948 11 518.03 " 1. 138 .46 11 265.07 
1950 11 483.61 11 638.46 11 272.08 
1951 11 718.03 " 992.31 11 450.73 
1952 11 631.15 11 638.46 11 400.00 
1953 11 445.90 11 507.69 11 465.81 
1954 11 872 .13 11 900.00 " 706.99 
1955 11 750.82 11 1.100.00 " 471--69 
1956 " 839-34 11 1.176.92 11 597.43 
1957 11 1.945.90 11 1.800.00 "1.114.34 

Puede decirse que en general los tres integrantes -
tienen los mismos movimientos más o menos acentuados. --­
Ello se explica facilmente en vista de las conaideracio-­
nes hechas precedentemente desde que lo representado es -
el gasto fijo o indirecto correspondiente a la unidad de 
producción que está determinado por el volumen total de -
la misma no solo en el total, sino también en cada uno de 
sus integrantes, ya que se distribuyen separadamente. Pe­
ro además podemos concluir que en general es más importan 
te el movimiento producido por la distribución del volu-­
men de cargos fijos sobre diferentes producciones, que el 
que es consecuencia del crecimiento propio de cada uno de 
los sectores del gasto. 

Desde que los movimientos al alza o a la baja son C.§: 
si similares en las tres curvas, puede deducirse que la -
influencia que ejerce el volumen de producción sobre las 
mismas sobrepasa los crecimientos propios individuales, -
subsistiendo únicamente una distinta velocidad de crecí-­
miento, pero haciendose claro que todos los integrantes -
del gasto fijo pesan en proporción inversa al volumen de 
producción. 

Entrando en el análisis particular de esas distintas 
velocidades de crecimiento, tenemos que para los jornales 
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las causas provienen en primer lugar de los aumentos gen~r!!: 
les y de +o.s L~udo_s de los Consejos de Sala.+i_os, .que seran 
considerados en detalle al tratar el gasto directo. Si nos 
remitimos a dicha parte, podemos aprecia.x que el crecimien­
to por las causas apuntadas tiene la siguiente evolución: 

Base año 1942 = 100 

AÑO JORNAL CON INDICE DE 
CARGAS SOCIALES CRECIMIENTO 

1942 0-32 100 
1943 0.34 106 
1944 0.38 119 
1945 0.47 147 
1946 o.so 156 
1947 o.66 206 
1948 0.89 278 
1949 1.06 331 
1950 1.33 416 
1951 1.36 425 
1952 1.38 431 
1953 1.38 431 
1954 1.76 550 
1955 1.89 591 
1956 2.05 641 
1957 2.40 750 

Si ahora comparamos estos valores de crecimiento con -
el mismo índice tomado para apreciar la velocidad de creci­
miento de los jornales incorporados al gasto fijo, podemos 
concluir que las diferencias entre ambas series previamente 
deflacionadas, corresponde enteramente a lo que podríamos -
llamar pérdida de productividad una de cuyas causas princi­
pales debe buscarse precisamente en lo que denominábamos en 
la sección II la capacidad no utilizada cuando se pone en -
marcha un mecanismo apto para producciones mucho mayorés -
que las reales. 

·En lo que respecta a los sueldos, las causas de creci­
miento son las mismas que en el caso de los salarios, cau-­
sas que se resumen en el cuadro siguiente: 
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AÑO 

1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

SUELDO MENSUAL 
PROMEDIO 

$ 139 
11 142 
" 154 
" 169 
11 197 
"219 
11 268 
11 300 
"340 
11 369 
11 369 
11 369 
"409 
"429 
"469 
"509 

INDICE DE 
CRECIMIENTO 

$ 100 
11 102 
" 111 
"122 
" 142 
11 158 
"193 
"216 
11 245 
n 265 
11 265 
11 265 
11 294 
11 309 
"337 
"366 

Base año 1942 = 100 

No corresponde aquí ni siquiera entrar en el proble­
ma de productividad del personal mensual; quizá ello pu-­
diera hacerse en el personal de fábrica, pero no corres-­
pande en absoluto para el personal de oficina y dirección. 
No solo están jugando en el aumento de los sueldos por -­
unidad de producción la disminución de la materia prima -
sino también el aumento del número de mensuales, sobre c~ 
ya labor no es posible un juicio de productividad; dadas 
las características que la propia ley de creación del Ins 
tituto le confiere, el Frigorífico Nacional a efectos de­
cumplir con su función de planta testigo ha creado un me­
canismo administrativo y contable de real eficacia en la 
labor de información y asesoramiento, cuyo costo induda-­
blemente no sería soportado por una empresa cuyo caracter 
fuera exclusivamente el de atender a las necesidades de -
la producción. 

En cuanto a los materiales, puede suponerse un creci 
miento similar al del material directo, aunque en defini­
tiva ninguna conclusión pueda extraerse de su análisis -
desde que el juego de los stocks impide un estudio causal 
que puede suplirse perfectamente por un índice de precios 
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de esos materiales, supuesta la invariabilidad de las con­
diciones técnicas de producción. 

No profundizaremos tampoco en la incidencia de los r2:! 
bros de amortización y de las cargas financieras, desde~­
que las primeras dependen en gran medida del criterio adog 
tado para su distribución en la contabilidad analizada. Es 
ta distribución se ha tomado tal cual estaba, no modificán 
dose en absoluto. 

Igual consideración corresponde en lo que respecta a 
las cargas financieras, en cuya distribución no solo tiene 
influencia el criterio adoptado,. sino tambien la produc-­
ción total de la planta, incluido el abasto, las produc--­
ciones subsidiarias y todos los demás productos principa-­
les. 

La carga por intereses quedaría eliminada con solo do 
tar al Instituto del capital financiero que actualmente to 
ma prestado, y de los medios legales de conservarlo. Si to 
mamos por ejemplo el hecho de que en el abasto en general 
se ha trabajado comprando al contado y vendiendo a crédjto 
(crédito en general incobrable) tendremos una causa impor­
tante de descapitalizaci6n que en el largo plazo y con las 
medidas adecuadas puede desaparecer. 

Como conclusión de este análisis de los gastos fijos, 
vemos que éstos han crecido no solo por causas propias, si 
no también por distribuirse en volúmenes menores de produc 
ción. De ese crecimiento 1 ha resultado también un cambio=­
de estructura interna de los gastos fijos. Mientras en --
1942 los sueldos y jornales indirectos representaban solo 
el 22% del gasto fijo incorporado a cada unidad de produc­
ción, en 1957 representan el 42%. 

La repercusión de ese crecimiento en el cambio de es­
tructura del costo ya lo hemos indicado, vemos aquí que su 
causa no solo es el crecimiento de los gastos fijos por -­
unidad de producción, sino también el aumento porcentual -
de las retribuciones personales dentro del mismo. 

Finalizando este análisis de los gastos fijos se expo 
ne una comparación de los volúmenes de faena y de los gas:": 
tos fijos por unidad de producción tomado como base el año 
1942. 
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% GA.S'ro FIJO FAENA PARA AÑO SOBRE EL CONSERVA GASTO TOTAL 

1942 100 100 
1943 110 105 
1944 95 68 
1945 116 69 
1946 142 72 
1947 147 63 
1948 174 71 
1950 158 91 
1951 205 74 
1952 179 84 
1953 200 95 
1954 231 54 
1955 179 11 
1956 184 67 
1957 242 46 

s E C e I o N IV: 

ANALISIS DEL GASTO DIRECTO 

Señalábamos q_ue solo se analizaron los gastos totales 
para dar una idea de las condiciones en que trabajaba la -
industria, particularmente el Nacional~ con un volúmen de 
cargas fijas que se distribuye en producciones exiguas. Es 
tudiamos incluso las condiciones en las que se produjo una 
reestructuración de los costos, que amenaza con provocar -
un crecimiento aún-·más rápido de los mismos, dado el peso 
que pasa a tener el factor de mayor velocidad de crecimien 
to. 

Resulta claro que la única conclusión que puede extr~ 
erse se refiere a las condiciones insostenibles en que se 
viene desenvolviendo la producción, ya que sumado al creci 
miento propio de todos los sectores del gasto, está juga.n= 
do un stock ganadero insuficiente para atender las deman-­
das excesivas del consumo interno, de la exportación, del 
mercado ilícito -que aquí interesa solamente en lo que a -
desaprovechamiento de la res se refiere-, del contrabando, 
etc .. 
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A efectos de eliminar ese factor de perturbación -si 
bien real y existente- y poder analizar las condiciones es 
tables de la industria, se estudiará el gasto directo, que 
representa los factores permanentes del costo no sujetos a 
las fluctuaciones que impone el volúmen de materia prima y 
para el cual las causas de movilidad pueden buscarse en 
aquellas propias de la producción. 

Lo que llamamos gasto directo, está compuesto por: 
a) la mano de obra directa, incorporada a un cajón de Cer­

ned Beef y todos los subproductos extraídos de la mate­
ria prima necesaria al producto principal. Esta mano de 
obra está por lo tanto compuesta exclusivamente de los 
jornales de los departamentos de.producción desde la -­
compra de las haciendas hasta que se embarca el produc­
to principal y sus subproductos, llevando por tanto no 
solo los jornales de envasado sino también los necesa-­
rios para producir el envase y los correspondientes a -
la labor de embarque. 

b) los materiales directos incorporado-a a la misma unidad 
indicada, tanto los que han pasado a formar parte del -
producto terminado por habér sido añadidos a ~l durante 
el proceso, como los que constituyen ei envase del mis­
mo y por lo tanto son imputables directamente a la uni­
dad de producción; y 

c) la materia prima necesaria a esa misma unidad, que como 
se dijo -y de acuerdo a los rindes- oscila entre cuatro 
y cinco cajones 48/12 por novillo. En este rubro se com 
prende el valor pagado por las haciendas en pié en Ta-=­
blada y los impuestos correspondientes, además de las -
pérdidas de carnicería y comedor -servicio de caracter 
social _incluido ·como parte integrante de las remunera-­
ciones al personal- cuyo importe se distribuye en el to 
tal de _kilos faenados en el año. Este importe en reali:: 
dad correspondería incorporarlo a las retribuciones per 
sonales, pero la dificultad de su imputación y el esca=­
so ajuste que representa respecto al valor original de 
la materia prima, hace que pueda incluirse sin mayores 
inconsecuencias en el rubro materia prima, tal como lo 
hace el propio Frigorífico. 

Estos tres integrantes del gasto, oomo se ha visto en 
la seccion II del presente capitulo tienen distinta veloci 
dad de crecimiento, correspondiendo la mayor a la mano de-
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obra, seguida en orden decreciente por la materia prima y 
la menor al gasto por materiales directos. 

Pero además de esta velocidad de crecimiento, decía­
mos que interesa su enfrentamiento con el peso que poseen 
estos factores en el costo, ya que lo que interesa en úl­
tima instancia es determinar cual es el elemento que con­
tribuye en mayor medida a acelerar el crecimiento de los 
costos. Para ello es necesario conocer no solo el movi--­
miento propio del factor en sí, sino también su signific!! 
ci6n en el total, y como consecue�cia el peso que sus_ va­
riaciones ejercen sobre el costo. 

Durante el período analizado, la evoluci6n interna -
del gasto directo, tomando el total como 100 y dando a Ci! 
da uno de los componentes el porcentaje correspondiente -
en el total, fue la siguiente: 

AÑO 
LABOR MATERIAL MATERIA 

'IDTAL 
DIRECTA DIRECTO PRIMA 

1942 9.79 9.30 80.91 100 
1943 11.20 11.20 77 .60 100 
1944 9.71 10.31 79.98 100 
1945 11.47 9.11 79.42 100 
1946 14.00 6.68 79.32 100 
1947 13.78 5.68 80.54 100 
1948 21.55 11.13 67.32 100 
1949 
1950 26.91 14.08 59.01 100 
1951 35.79 10.83 53.38 100 
1952 30.65 13.83 55.52 100 
1953 25.53 10.23 64.24 100 
1954 27.20 11.14 61.66 100 
1955 31.58 11.56 56.86 100 
1956 32.93 9.63 57.44 100 
1957 35.38 5.09 59.53 100 

La tendencia de la mano de obra es a ocupar un lugar 
cada vez mayor, manteniéndose el gasto de material en una 
situaci6n estable en el balance del período y perdiendo -
importancia la materia prima. Pero de las cifras surge 
claramente, qua a pesar de que la mano de obra pasa de un 



10 a un 35% del gasto, mientras la materia prima lo hace 
inversamente de un 80 a un 60%, el gasto en materia prima 
continúa siendo casi el doble que el de mano de obra y por 
lo tanto sus variaciones van a tener importancia doble en 
las fluctuaciones del costo. 

No ha llegado aquí a producirse una reestructuración 
del gasto, solo se apunta una tendencia fuertemente acusa­
da de la mano de obra de desplazar a los otros factores, -
sin que ello represente, aún al final del período un cam-­
bio en la estructura del costo, y sin que la mano de obra 
ua..,a. u.ejado de ser factor de se5.,¡¿ ... J..u pld.lJ.O en ,ü ga;:;, ~o c.J. • 
recto frente a un 60 % del mismo constituido por la mate-­
ria prima, lo que no deja de ser observable si tenemos en 
cuenta que el Corned Beef es uno de los productos de mayor 
grado de elaboración que salen de la industria. 

Tenemos pues dos aspectos distintos a tener en cuenta: 
u~o es la variación propia de los factores que integran el 
gasto directo, cuyas causas deben buscarse en las determi­
n3.lltes propias de cada uno de ellos. De este problema nos 
ocuparemos en primer lugar. 

En segundo lugar, debe señalarse la forma en que este 
crecimiento repercute en el gasto. Desde que nuestra uní-­
dad de medíQa es la porción monetaria de gasto atribuible 
a cada fa~tor incorporada en el gasto total, es de máxima 
importancia dicha determinación, ya que señalará la impor­
tancia relativa de los factores en el movimiento de los -­
costos, indicando a su vez por diferencia con el aspecto -
a;.1alizado en primer lugar (esto es el crecimiento propio -
da cada factor) cuales de estas variaciones_ deben atribuí.!:_ 
se a causas distintas de las analizadas y llamando a su 
vez la atención con respecto a aquellos factores cuya vel~ 
cidad de crecimiento pueda convertirlos en determinantes -
de variación. 

Nos ocuparemos por su orden de la materia prima y de 
la mano de obra, dejando de lado el análisis de los mate~­
riales por las mismas razones expuestas con anterioridad, 
bastando la consideración de que su elimina.Dión total como 
gasto representaría una disminución no mayor del 5% del -­
gasto directo y menor aún en el gasto total. 
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MATERIA PRIMA. Como ya se indicó este gasto está compuesto 
en su casi totalidad por el precio pagado p9r el ganado en 
pié, al que se suman los impuestos y otros gastos de menor 
entidad. 

Resulta por tanto evidente que la casi totalidad del 
movimiento de la curva de la materia prima debe venir in­
formado por los movimientos de la curva de los precios del 
ganado en pié. 

Pero hay otro factor a tener en cuenta además de los 
precios, que es el rinde del ganado comprado, cuya influen 
cia directa sobre el volumen de producción en que deberá=-
repartirse ese costo de la materia prima es evidente. 

Para el período analizado los precios y rindes fueron 
los siguientes: 

AÑO PRECIO POR 
RINDE RIN.DE IGUAL 48% nmicE KILO EN PIE 

1942 .1131 48.45 .1120 100.00 
1943 .1192 48.82 .1172 104.64 
1944 .1394 48.43 .1382 123.39 
1945 .1165 47.77 .1171 104.55 
1946 .1391 46.53 .1435 128 .12 
1947 .1693 46.92 .1732 154.64 
1948 .1601 46.85 .1640 146.43 
1949 .1591 48.31 .1581 141.16 
1950 .1570 46.85 .1680 150.00 
1951 .1678 46.39 .1736 155.00 
1952 .1763 49.57 .1707 152.41 
1953 .1899 48.14 .1893 169.02 
1954 .2092 47.78 .2102 189.68 
1955 .2122 46.72 .2180 194.64 
1956 .2617 48.06 .2614 233.39 
1957 .3161 46.62 .3255 290.62 

A efectos de apreciar la variación real del precio, -
desvirtuada por las modificacio~es impuestas por las dife­
rencias de rendimiento, se trabajó en la columna 3 con un 
rendimiento básico de 48% que se considera normal y cuya -
aplicación a todo el período permite apreciar en la colum­
na 4 en que se tomó como base el año 1942 la variación de-
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bida exclusiva.mente al precio. Estos valore.s de crecimien­
to, tomados con la misma base que la variación del gasto -
por materia prima muestran una gran similitud, pudiendo de 
cirse en consecuencia que las fluctuaciones de dicho gasto 
vienen perfecta.mente informadas por las variaciones del -­
precio de las haciendas, cuyo crecimiento es particularme.!!_ 
te acentuado a partir de 1953, variaciones atenuadas o a-­
centuadas por la magnitud de los rindes respecto de los -­
cuales la única tendencia que puede señalarse es su oscil~ 
ción en torno al valor elegido como normal. 

Es necesario puntualizar que en el movimiento de es-­
tos precios, el Nacional ha jugado un rol importante, en -
primer lugar por su propio origen ya que se creó con obje­
to de defenderlos, y en segundo y primordial lugar por la 
política seguida en esa materia, extremada.mente contempla­
tiva de los intereses de los ganaderos, elevándose en oca­
siones los precios del ganado en base a valores de realiza 
ción de subproductos que no siempre se cumplieron. También 
tiene lugar destacado en ese crecimiento la implantación -
del sistema de libre comercialización, como ya se ha demos 
trado y como os fácilmente comprobable a través del análi= 
sis de los valores. A partir del momento en que los pre--­
cios se determinan por la ley de oferta y demanda, es evi­
dente que el papel del Nacional en el alza es tal vez el -
más importante, desde que el interés de las empresas ex--­
tranjeras siempre fue exactamente el contrario. 

Por otra parte juega también al alza la escasez apun­
tada del stock ganadero, con el que resulta dificultoso i,!!_ 
cluso atender al abasto. Sin duda que la escasez de anima­
les aptos para conserva -si es que en algún momento se pro 
duce- no debe ser motivo de preocupación ni existe forma= 
de aumentarlo desde que constituyen lo peor del stock gan~ 
dero, _ _pero igualmente la escasez se hace sentir en todas 
las variedades, imponiendo subas de precios. 

MANO DE OBRA. El crecimiento propio de la mano de obra, es 
tá dado por los aumentos de carácter general operados en= 
los salarios (único factor que se analiza en esta parte) -
por aplicación de los aumentos generales dispuestos por el 
Directorio del Frigorífico Nacional y de los Laudos de los 
Consejos de Salarios que pueden resumirse en la siguiente 
forma: 
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FECHA AUMENTO CAUSA 

16/3/43 0.03 Resolución Directorio 
1/2/44 0.03 11 11 

16/3/45 0.05 Ley 10.449 
19/5/47 0.21 Equiparación 
7/6/48 0.20 Laudo C. de Salarios 

23/1/50 30 % 11 11 11 11 

11/3/54 0.30 " " 11 11 

21/6/56 0.30 11 " 11 " 

Esto en lo que respecta al aumento de los jornales 
de fábrica, porque la labor de embarque está regida por 
la Ley de Bahía, siendo su índice de crecimiento de ca-­
rácter distinto, tal como se ve a continuación: 

·FECHA 

1/10/42 
1/10/44 
1/1½48 
1/3 50 
1/%53 
24 ¾54 
6 3 5~ 
5/8/57 

CARGA LIMPIA 
JORNAL JORNAL 
DIURNO NOCTURNO 

3.50 7.00 
4.48 9.04 
8.50 17.00 

10.00 20.00 
13.00 26.00 
16.00 32.00 
19.00 38400 
25.00 50.00 

CARGA SUCIA 
JORNAL JORNAL 
DIURNO NOCTURNO 

12.00 
15.00 
18.00 
21.00 
27.00 

24.00 
30.00 
36.00 
42.00 
54.00 

De esto se deduce el siguiente cuadro que expone -
los porcentajes anuales de crecimiento de ambos tipos -
de jornal: 
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.AÑO 
JORNALES DE 

LEY DE :BARIA 
FABRICA 

1942 100 100 
1943 107 128 
1944 121 
1945 139 
1946 139 
1947 186 
1948 250 243 
1949 286 286 
1950 364 
1951 371 

1952 371 
1953 371 371 
1954 461 457 
1955 479 
1956 532 543 
1957 586 714 

Estos aumentos representan la variación experimentada 
por los jornales pero partiendo de una unidad distinta a -
la considerada en todos los análisis anteriores, es la va­
riación del jornal horario tomando como base el jornal del 
año 1942. 

Trataremos de acercarnos desde estos valores a los -­
que representaban la variación de la suma que por concepto 
de salarios se incorpora anualmente al gasto total de cada 
una de las unidades de producción. 

Si comparamos estos valores con un índice del costo -
de la vida, podemos extraer una primera conclusión favora­
ble desde el punto de vista del desarrollo: el nivel de s� 
larios ha crecido en forma mayor que el del costo de la vi 
da, lo que indica que los salarios reales han crecido en -
la proporción de 2 a 1 en el período considerado. Si a es­
te mayor poder adquisitivo distribuido en forma de sala--­
rios agregamos la consideración de los servicios de Carni­
cería y Corredor para los que no se ha hecho una valuación 
monetaria, podemos afirmar que el nivel de vida del obrero 
en el balance del período se ha incrementado en una propo,!'._ 
ción mayor aún. 
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Queda solamente por explicar la diferencia entre la -
curva de aumento de salarios y la labor directa por unidad 
de producción. • • 

Si a los jornales le agregamos las cargas sociales, -
cuyo valor está incluído en labor directa, y cuya evolu--­
ción creciente las lleva a constituir casi el 50% del jor­
nal para el año 1957, y si posteriormente deflacionamos a:!!!_ 

bas series por el índice de costo de vida ya citado, ten-­
dremos que las diferencias se han reducido: 

AÑO .JORNALES 
DEFLACION.ADOS 

1942 100.00 
1943 101.59 
1944 94.45 
1945 84.18 
1946 114.93 
1947 124.23 
1948 215~81 • 
1950 306.72 
1951 384.77 
1952 319.95 
1953 208.54 
1954 254.28 
1955 307.63 
1956 343.79 
1957 388.09 

AUMEN'IDS 
DEFLACIONADOS 

100 
100 
109 
119 
114 
131 
174 
258 
230 
205 
192 
219 
217 
220 
219 

DIFERENCIA 

0.93 

41.81 
48.72 

154.77 
104.95 

16.54 
35.28 
90.63 

123.79 
169.09 

Estas diferencias que subsisten entre las dos curvas, 
aún después de haber eliminado la fluctuación del factor -
monetario y todas las causas posibles de diferencia deben 
ser atribuídas aparentemente, a una disminución de la pro-
ductividad cuyas causas no podrían ser señaladas sino con 
un estudio detallado que rebasa los límites de este traba­
jo. Sin embargo pueden anotarse algunas condiciones que i~ 
ciden en esa disminución de productividad, sin que ello -­
signifique que sean las únicas ni las más importantes. Por 
de pronto la llamada jornada frustrada, hace que cualquie­
ra sea el tiempo de trabajo, siempre que este es inferior 
a la media jornada, se paga medio salario como si se hubie 
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ra trabajado efectivamente. De otra parte, la política 
seguida con el personal obrero, hace que se convoque a 
todo el personal aún cuando el trabajo no lo exija. Ca 
be consign~r también que en el año 1949 se aumentó el­
número de guinches de la Playa de Matanza, con lo que 
el personal se aumentó a 1 y½ vez, sin que pueda emi­
tirse opinión sobre la oportunidad de tal aumento, co­
rresponde señalarlo como una causa de crecimiento. 

Finalmente, incluso de estos jornales directos -­
hay una parte que puede considerarse indirecta, como -
son los jornales de vigilancia y limpieza en las pro­
pias secciones de producción, cuya inoidencia viene a 
depender en última instancia del volumen de producción. 

----o O o---
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Una vez determinadas las causas de variación de cada 
uno de los sectores del gasto, destacaremos nuevamente la 
importancia relativa de estos factores en la variación 
del gastó to tal . 

Hemos visto ya cuales son los factores que tienen m~ 
yor velocidad de crecimiento y por lo tanto han experimen 
tado un alza mayor; hemos visto también la composición-= 
porcentual del gasto directo. Es precisamente esa composi 
ción porcentual la que indica la responsabilidad que cabe 
a cada uno de los sectores del gasto en los movimientos -
al alza o a la baja de éste. 

En las series anteriormente analizadas se manifiesta 
claramente que en las condiciones estables de la indus~-­
tria (gasto directo) el factor más importante en cuanto -
al alza del gasto es sin lugar a dudas la materia prima, 
ya que si bien su velocidad de crecimiento es menor que -
la de la mano de obra por ejemplo, su peso en el total so 
brepasa al de todos los demás integrantes. 

Asismismo se corrobora lo expresado respecto a la es 
casísima importancia de los materiales directos, cuya gr'i 
vitación en el costo es verdaderamente insignificante. 

Queda pues, como la conclusión más importante de es­
ta parte, esa primacía evidente de la materia prima entre 
las condiciones estables de la industria (la conclusión -
no es la misma cuando se considera además el gasto fijo), 
el peso decisivo de sus variaciones en cuanto estas repe,!:. 
cuten en el gasto directo y por ende en el costo, conclu­
sión por otra parte remarcable desde que la conserva y 
los subproductos pueden considerarse los elementos que i.!!_ 
corporan el mayor volumen de mano de obra. 

Junto a esta conclusión, hay que considerar las cau­
sas de crecimiento de los precios de la materia prima, -­
desde que ésta es la fuente de donde parten los movimien­
tos, y dentro de ellas conceder un lugar importante a la 
escasez relativa del stock ganadero y a la política que -
se siga respecto de estos precios; ya que sin entrar en -
las consideraciones de costo, resulta claro que al Nacio­
nal en los últimos años del período estudiado, no solo le 
sale demasiado cara la materia prima, sino que ni siquie­
ra la consigue con facilidad. 
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La comparación entre los costos analizados y los va­
lores de realización de nuestra producción es la siguien­
te: 

CAJON DE CORNED :BEEF 48/340 

.AÑO COSTO PRECIO TIPO DE CAMBIO (+) 

1944 14.01 10.10 1.519 
1945 11.20 11.34 1. 746 
1946 14.32 13.46 1. 715 
1947 17 .45 13.59 1.554 
1948 29.64 17.84 1.550 
1950 27.96 14.34 1.460 
1951 34.22 18.08 1.517 
1952 37.66 27.34 2.040 
1953 34.45 29.57 2.196 
1954 48.63 27.12 2.198 
1955 45.89 28.20 2 .170 
1956 52.03 33.98 2.798 
1957 80.60 42.99 4.'110 

(+) Fuente: Boletín del Contralor de Exportaciones e Im--
portacionea. 

En lo que respecta al costo, como ya se ha dicho, la 
evolución es siempre creciente, acentúa.ndose particular--
mente el crecimiento en loa últimos años. 

Tomando como base el año 1942 en que el costo del C,!! 
jón era$ 13.10, en 1957 con un costo de$ 80.60 se ha -­
producido un aumento del 615%. Incluso deflacionando este 
aumento con el índice del costo de vida, obtenemos un ere 
cimiento real de 180%. 

Pero la verdadera posición de nuestros costos la da 
su comparación con los precios internacionales a que se -
realizó nuestra producción. Para llevar a cabo este análi 
sis se ha tomado el promedio de valores de realización-= 
del total de operaciones efectuadas por todos los frigorí 
ficos con los mercados libres. Como además resultaba nece 
sario, a efectos de la comparación con los costos, redu-= 
cir estos valores de realización a moneda nacional, la -­
conversión se realizó mediante los tipos de cambio que s~ 
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ce~ivamente rigieron para la exportación de conserva. Lo 
que significa que este valor de realización con el-que -­
efectuamos la comparación entre costo y precio, puede con­
siderarse ya subsidiado por la vía cambiaría. Resultaría~ 
extremadamente complicado determinar hasta que punto este 
tipo de cambio es un subsidio, pero de toda forma, siendo 
loa tipos cam.biarios una condición dada a la producción, -
el valor resultante de la conversión es el realmente perci 
bido en las operaciones con los mercados libres (no incluí 
do todo otro tipo de subsidio). 

De la comparaci6n costo-precio resulta en primer lu-­
gar que con la excepci6n de la producción del año 1945, en 
que los volúmenes fueron máximos dado que estábamos en ple­
na guerra, nunca los precios internacionales fueron sufi--­
cientea para cubrir nuestros costos internos. 

En segundo lugar, la comparación que parte del año 
1944 ya denota un desnivel inicial; este desnivel a lo lar­
go del período analizado se acentúa en forma constante: loa 
$ 4.00 que separaban el costo y el precio en 1944 se han -­
transformado en$ 40.00 en 1957. A un crecimiento de los -­
costos de 575% para el período 1944-1957 corresponde un ere 
cimiento de los precios de 425% que calculado año a año de=­
muestra que la velocidad de crecimiento de los costos es SJ:! 

perior a la de los precios y que a partir de 1954 nos aleja 
mos en forma firme y creciente d.e los precios internaciona­
les. Pero a todo ello ea necesario agregar lo que surge del 
cuadro de valores, esto es que el tipo de cambio utilizado 
para la conversión también ha experimentado un aumento cona 
tantea lo largo del período: si tomamos 1.519 para 1944 y-
4.11 para 1957, el crecimiento ha sido de 270%, lo que sig­
nifica que las diferencias anotadas -calculadas sobre.los -
valores ya convertidos- son en realidad mayores. 

Sea que nuestros costos son demasiado altos, sea que -
los precios internacionales no han crecido en forma acorde, 
lo cierto es que con esos costos la permanencia en los mer­
cados exteriores se tornó cada vez más difícil. 

Finalmente, cabría justificar la comparación de costos 
del Frigorífico Nacional con valores de realización prome-­
diales de toda la industria. Su fundamentación se halla en 
que sirve perfectamente a los objetivos de este trabajo, en 
primer luga~, porq~e se ha demostr1do que los costos de la 
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industria frigorífica son a lo sumo iguales pero no supe­
riores a los del Nacional desde que no existe el factor -
diferencial que los desiquilibre; y, en segundo lugar, -­
porque solo la comparación entre costos que pueden consi­
derarse sin peligro de error como costos posibles de toda 
la industria y valores de realización de la misma, posibi 
lita la deducción de consecuencias válidas para la econo=­
mía nacional, en tanto que la comparación entre costos y 
precios de venta de una sola planta permite a lo sumo es­
tablecer conclusiones con respecto a su política de ven-­
tas. 

Incluso suponiendo la existencia de costos mayores -
en las demás plantas, la curva de costos medios del Nacio 
nal que considerábamos como representativa de los costos­
medios de toda industria, por acción de esos costos indi­
viduales mayores, se elovará, haciendo aún más pronuncia­
do el desnivel entre costo y precio. 

Decíamos que no interesa dotorminar con precisión si 
los precios se han estabilizado -lo que para ciertas eta­
pas del período estudiado es cierto y así se ha señalado­
º si los costos han crecido demasiado. La producción de -
cerned beef tiene un solo destino: la venta en los merca­
dos exteriores, a un precio que ni fijamos ni podemos mo­
dificar, y que debemos realizar de todas maneras desde -­
que es uno de los pocos productos que tenemos para vender. 
Aún en el supuesto de que fuera posible alejarse de loa -
mercados tradicionales -ya que muchas veces el precio a -
que se vende nuestra producción está determinado por las 
9rganizaciones de distribución en el exterior- en busca -
de precios más remuneradores, ello igualmente significa-­
ría atarse a precios impuestos desde el exterior, precios 
cuya evolución no hay no porque suponer acorde con la ve­
locidad de crecimiento de nuestros costos. 

Posiblemente nuestra producción no sea consumida to­
talmente por los compradores de la misma, pero tampoco -­
disponemos de los medios imprescindibles para realizar la 
venta directamente a los verdaderos consumidores sin supo 
ner una modificación en las condiciones políticas e insti 
tucionales y una fuerte inversión de capitales. Suponien­
do que consiguiéramos compradores para la conserva fuera 
de los mercados tradicionales, ello podría significar por 
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de pronto la posibilidad de buscarle compradores a las car 
nes congaladas. De otra parte deberíamos ocuparnos nel ~r,2. 
blema de los fletes y aún estar dispuestos a una inversión 
de entidad en barcos frigoríficos. 

Nos quedaría pues una única actuación posible, consiE_ 
tente en la revisión y ajuste de nuestros costos, tratando 
de adecuarlos a los valores de realización. 

A manera de conclusión respecto a la política de.sub­
sidios, haremos una sola observación. Se ha visto en el -
Capítulo II que el número de cabezas que, en el período -­
analizado, destinamos a conserva es superior al que desti­
namos al congelado. Vemos ahora que la relación costo-pre­
cio deja un déficit enorme para las plantas de producción. 
La consideración que imponen estos dos hechos aparente~en­
te inconciliables (ya. que las diferencias entre costo y _;_ 
precio del congelado no son de la misma magnitud), deber~ 
ferirse a los subsidios cuya intención era acortar la dife 
rancia entre el costo y el precio. Muy mal calculado debió 
estar el subsidio, o muy falsas debieron ser las bases so­
bre las que se proyectó, cuando inclinó la producción por 
la vía más antieconómica posible. Con costos más al tos que 
los del Nacional, la pérdida que experimentaban los frigo­
ríficos privados tenía que ser muy grande; pero meyor aún 
debió ser el subsidio que impulsaba a producir aquello en 
que la pérdida era meyor. 

Finalmente, cabe consignar que con nuestros costos -
la ganancia del comercio exterior ~esulta ilusoria. Res­
pecto" a la política de subsidios consideramos perfectamen 
te válido un punto de vista que asegure no solo la cuber= 
tura de las diferencias entre costo y preció, sino inclu­
so un porcentaje de utilidad elevado; ello depende en un 
todo de lo que el país esté dispuesto y en condiciones de · 
soportar. Posiblemente si hubiese podido subsidiar a un -
número mayor de empresas y por sumas de más entidad, de -
tal forma que aún con costos muy elevados obtuvieran uti­
lidades. Las consecuencie,.s ~n cuan to al camino que con -­
ello tomó la producci6n orientándose hacia lo más antieco 
nómico ya fueron anotadas; añadimos ahora que el dólar de 
exportación resulta cada vez más caro, en tanto que su P!?., 
der adquisitivo disminuye. 
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Pero la conclusi6n más importante que debe destacar­
se ea que, si bien puede buscarse la forma de que todas -
las empresas obtengan ganancias por medio del subsidio, -
no existe forma de subsidiar al total de una economía que 
produce a esos costos. Lo que significa un bu.en negocio -
para las empresas significa un pésimo negocio para la eco 
nomía nacional, y el déficit que no se rn~fiesta en los­
balances de las empresas debe forzosamente manifestarse -
en subsidios, adicionales, tratamientos cambiarios, etc., 
que se llevan a cabo a pw.'a p0I·dida y con Oé:,,I'a.cter perma­
nente. 

Si la empresa que produce a esos costos pertenece a 
la comunidad, la consideración fundamental. se centra en -
la redistribución interna que se producirá al dotarla pe­
ri6dicamente del capital absorbido por las pérdidas; pero 
si la empresa pertenece a capitales exteriores, el balan­
ce entre las consecuencias favorables (m~or volumen de -
materia prima para las demás plantas, ahorro de subsidios) 
y desfavorables (desocupación de mano de obra principal-~ 
mente) de su cierre, debe ser muy cuidadoso y basado prin 
cipalrnente en la porción de ese subsidio qu~ queda en ma-:­
nos de la comunidad. Resulta evidente que si el subsidio 
produce utilidades, el monto de las mismas habrá sido --­
sustraído a la economía nacional, salvo que esas utilida­
des se capitalicen totalmente. 

En una industria que ocupa un porcentaje tan grande 
de mano de obra el balance se complica, por la posibili-­
dad de que ~a mano de obra desocupada -en gran parte mano 
de obra especializada- no pueda ser reabsorbida por el -­
aparato econ6mioo sin mengua de su capacidad. y de sus in­
gresos, representando durante el período de ajuste una -­
carga que sobrepasa en mucho la capacidad de los organis­
mos oreados para soportar esa desocupaci6n. 
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CONCLUSIONES 

1. Las condiciones establea de la industria, analizadas a 
través de la composición y evolución del gasto directo 
señalan una preponderancia de la materia prima sobre -
los otros integrantes del gasto, tanto en el volumen 
monetario y real que representa en el total, como en 
la causación de las fluctuaciones del mismo. 

2. Si bien lo anteriormente expresado se cumple para las 
condiciones estables de la industria, ésta ha trabaja­
do con volúmenes decrecientes de producción, con la -
consecuencia de que la carga de gastos fijos por uní-­
dad de producción se ha incrementado et una medida que 
llega a resultar a.ntieconómica, alcanzando a casi un -
50% del costo. 

3. Este aumento de la carga de gastos fijos ha producido 
una reestructuración del gasto, que originariamente e~ 
taba compuesto en su mayor parte por materia prima, y 
que pasa a estar compuesto.en partes iguales por mate­
ria prima, retribuciones personales (incluso indirec­
tas) y cargos fijos no discriminados. 

4 . .Al pasar a ocupar proporciones iguales en el gasto, co 
mienza a tener importancia decisiva la velocidad de 
crecimiento de los diferentes factores, en especial la 
de la mano de obra -sensiblemente superior a la de los 
demás integrantes- y que a largo plazo puede producir 
una evolución aún más rápida de los costos. 

5. Esta situación no es provocada por el aumento en las -
retribuciones personales ni puede ser mejorada median­
te una reducción de las mismas, sino que su causa últi 
mase halla en la disminución de los volúmenes de fae­
na, provocada por la existencia de un stock ganadero -
que se enfrenta -con volúmenes decrecientes- a necesi­
dades crecientes. 

-----000----
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